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EXPLICACIÓN NECESARIA

I

El largo proceso emancipador de América tuvo en la hazaña militar del 
cruce de Los Andes su momento más definido y definitorio. Todos los 
pensamientos anteriores a aquella decisión quedaron subordinados a 
ella, a los procederes que exigía su épica. 

Ese ideal fue tan influyente y grandioso que impregnó la atmósfera de 
la época vistiéndola de acciones de inusitada voluntad, desprendimien-
tos y arrojos.  Tanto en los núcleos poblados como en las zonas rurales 
despertó el sentimiento y la aspiración a la experiencia del heroísmo, 
ejercido éste de diferentes maneras, no sólo en la opción militar reser-
vada a los hombres jóvenes sino también a la adhesión colaborativa de 
mujeres y ancianos.    

Aquella epopeya dividió el tiempo en dos mitades. Ni el ayer ni el maña-
na fueron los mismos después de gestado y cumplido su plan.  

Su realización originó un parto de la historia. Ese parto le dio a nuestra 
provincia, entre muchos otros, al menos dos hijos prominentes. 

De otro modo, pero en el mismo sentido, podría decirse que San Luis 
aportó a ese alto propósito dos guerreros: Juan Pascual Pringles y Juan 
Esteban Pedernera. 

Ambos vieron la luz en esta tierra. Un año de edad los diferenciaba o los 
unía.  Habían visto los mismos paisajes, bajo un mismo sol; sus infan-
cias se parecieron.

Siendo jóvenes supieron escuchar la voz o el llamado de un tiempo úni-
co donde la libertad fue una razón impostergable. En esa encrucijada 
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optaron por el honor de las armas. Se valieron de ellas para contribuir a 
un logro comunitario, patriótico, nunca meramente individual. Cruzaron 
la desafiante cordillera y encontraron, detrás de ella, escenarios infre-
cuentes donde sus vidas valieron menos que el amor y el valor que las 
movía como la espuela al caballo.  Ambos fueron leales a una indica-
ción que oyeron y entendieron nítidamente desde el principio: Ustedes 

han de ser los soldados no sólo de un ejército, sino de una causa: la 

independencia de América. Una legión de paisanos anónimos se alis-
tó, o fueron alistados, para ser parte de esta proeza. La historia sabe 
que esta movilización de hombres fue masiva proporcionalmente a la 
cantidad de habitantes que tenía San Luis en aquellos tiempos. Como 
en todas las guerras, una vez apaciguada la circunstancia bélica, que-
dó una nómina de “soldados desconocidos”.  San Luis los honra en el 
Monumento al Pueblo Puntano de la Independencia. De todos aquellos, 
Pringles y Pedernera, como jefes, tuvieron posteriormente sus comen-
taristas y biógrafos. 

Estos hombres consagraron sus mejores esfuerzos e inteligencias al 
servicio de una motivación que en aquellos contextos no tuvo vacilacio-
nes. Los sacrificios demandados los hizo salir de sí mismos para abrazar 
algo mayor a sí mismos.  

Como muchos otros guerreros de la Independencia fueron reconocidos 
por sus pares. La posteridad se encargó de referir, identificar, documen-
tar y ponderar rigurosamente sus virtudes.   

Mucho tiempo después de transcurridas aquellas contiendas fragorosas 
que los tuvo como protagonistas, estos puntanos fueron validados para 
subir al panteón de los héroes. Ese alto lugar donde perduran convierte 
su legado en algo indiscutible.                                                                 

II

Los historiadores se han ocupado extensa y exhaustivamente, a lo lar-
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go de más de un siglo, de describir y fijar las trayectorias de estos dos 
hombres rutilantes. La bibliografía existente, tanto nacional como local, 
es abundante.

Pese a que recorrieron similares caminos continentales y coincidieron 
en hechos de guerra, sus vidas se bifurcan al morir Pringles a los 36 
años, a eso de las 5 de la tarde. Era el 18 de mayo de 1831. 

El hecho ocurrió cerca de la ciudad de San Luis, en una zona llamada 
infaustamente “Chañaral de las ánimas”. Fue ultimado cuando mucho se 
esperaba de él. Quizás por eso la memoria, primero oral y luego escrita, 
lo situó en el lugar del mártir.  

Pedernera, en cambio, murió en la serenidad de su hogar en Buenos 
Aires investido de todas las condecoraciones y medallas merecidas por 
su actuación militar. En su ancianidad supo rememorar episodios de su 
discurrir por la historia y, entre ellos, elogiar la figura de su camarada: 
Durante mi larga carrera –dijo- a Juan Pascual Pringles, es al único mili-

tar a quien he envidiado su coraje. 

Nuestra provincia adoptó a estos hombres como paradigmas de una 
época en que la Patria no era sólo una palabra sino un bien y una digni-
dad a conquistar. Con el tiempo, materializó en la perpetuidad del bron-
ce el reconocimiento agradecido de toda una comunidad a sus acciones 
y conductas. (1).

Como el final de muchas vidas destinadas a quedar en la historia, la 
literatura registra sus muertes inmortales.    

III

Luis Horacio Velázquez (2) narra el final de Pedernera: 

Llegaba a su mitad el mes de enero de 1886. Noventa años había alen-

tado sin cesar ese organismo rudo y lento (…) Cada día aumentaba la 

debilidad y no mejoraba el enfermo, a pesar de su naturaleza vigorosa y 
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sana como el duro retamo de sus sequedales sanluiseños. Algunas ve-

ces perdía conciencia de lo que lo rodeaba (…) El anciano miró primero 

al cielo mientras sus labios se movían tal vez balbuceando una plegaria. 

Y el momento supremo se presentó. Como buscando alrededor a los su-

yos, que no alcanzaba a distinguir, miró en torno, estiró los brazos sobre 

el cobertor, dio un fuerte clamor y expiró (…) El que vistió setenta y cinco 

años el uniforme de los ejércitos libertadores. El que tuvo en la vida una 

conducta, una palabra, un idealismo y un desinterés altanero, ahora, así, 

ha muerto de fatiga y vejez. El invulnerable.

En párrafos siguientes el exégeta relata algunos detalles de sus exequias 
ocurridas honrosamente pero tan lejanas a su San Luis natal. Transcribe 
una crónica de prensa que dice: Buenos Aires, cubierta con el polvo de 

oro de la luz de su verano, sigue su vida y la juventud porteña apenas 

si se ha enterado que ha desaparecido alguien por el cual ellos pueden 

llamarse argentinos. 

 A diferencia del Brigadier General Pedernera, la vida de Pringles 
fue interrumpida en forma cruenta después de una batalla dada por per-
dida. (…)  Su nombradía y talla de guerrero famoso conmocionó a pro-
pios y extraños al enterarse de su muerte.  Para la percepción de la 
época fue un acto sacrificial.  Alguien como él, condecorado no sólo por 
su jefe natural el Gral.  San Martín, sino también por Simón Bolívar, que 
moría envuelto en un episodio muy inferior a sus hazañas anteriores, 
provocó desazón en quienes valoraban su trayectoria. La lamentación 
del propio Facundo Quiroga, que fue su contrincante en aquella batalla 
fatídica, da cuenta del respeto que merecía Pringles, aún ante sus ene-
migos. 

La secuencia de su final, contada por Antonio Zinni (3) nos conduce a un 
momento desolador: 

Murió asesinado por un capitán de la gente de Quiroga que lo alcanzó 

cuando el caballo del valiente coronel iba ya cansado. El capitán llevaba 
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un rifle cargado e intimó rendición al jefe enemigo. Este se apeó en el 

acto, contestando que estaba rendido. Intimóle entonces que entregara 

la espada, a lo que se negó el coronel declarando que no la entregaría 

sino al general en jefe: que se le condujere a su presencia. El capitán 

cargó luego su arma sobre Pringles, el cual, derribado de un balazo, 

quebró, al caer, su espada que conservaba desnuda en su mano. La 

bala le había herido de muerte, atravesándole el pecho. Colocado en 

una camilla fue transportado al cuartel general; en su tránsito preguntó 

varias veces “¿En estos campos no hay agua?”. No la había para mitigar 

su sed. Al llegar al campo de Quiroga, éste que estaba sentado bajo un 

árbol, se levantó; hizo acostar al general Pringles a la sombra y le tapó 

con su propio poncho. Pocos minutos después dejó de existir…

Por su parte el historiador puntano Juan W. Gez, sobre el mismo hecho, 
refiere lo siguiente: Pringles de pie, con las bridas de su caballo en la 

mano izquierda y apoyada la derecha en su espada los recibe sin inmu-

tarse y cuando le intiman rendirse, contesta resueltamente que no se 

rinde. Una detonación oyóse en las filas de los bárbaros y una bala mor-

tífera destroza su noble pecho cayendo en tierra bañado en su sangre 

(…) Cuéntase que al caer pesadamente rompió su espada, como si el 

último esfuerzo de su vida hubiera sido hacer pedazo las armas que se 

cubrieron de gloria en cien batallas (…)

                                                                        IV

Si bien desde su muerte y durante más de sesenta años el recuerdo de 
Pringles nunca dejó de brillar, de dar que hablar y que pensar, su en-
cumbramiento público oficial adquirió fuerza al cumplirse el Centenario 
de su natalicio.

Las celebraciones, previstas con mucha anticipación, repercutieron en 
la prensa nacional y tuvieron   su apogeo el 17 de mayo de 1895. (4)

Así, el culto al héroe quedó sembrado para siempre en la memoria cultu-
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ral de San Luis. Hasta donde llega mi saber y conocer, no creo que otro 
militar de aquellos tiempos haya merecido tantos cantos o panegíricos 
nacidos de la voz de los poetas. Los poemas que conforman esta Anto-
logía temática lo demuestran. 

ACERCA DE ESTE LIBRO 

V

Cuando inicié la búsqueda de expresiones poéticas inspiradas por la 
presencia histórica del guerrero Juan Pascual Pringles visualicé como 
marco exclusivo de mi exploración el territorio de la literatura local. Ese 
fue, en un principio, el límite que me fijé. Presentí que dentro de él   en-
contraría todo lo buscado. 

Para asumir esta tarea tuve a mi favor una exhaustiva investigación 
anterior sobre la poesía de San Luis que me demandó muchos años. 
Años de seguir huellas e itinerarios en la búsqueda de los poetas que 
habían escrito en esta tierra. Resultado de aquella aventura donde fui 
como un arqueólogo de voces muchas veces olvidadas, fue la publica-
ción del “Mapa documental de la poesía puntana” (5).  Para construir 
aquella compilación me crucé con muchos poemas dedicados al “Héroe 
de Chancay”.  

Aquella vez elegí para el conjunto los que estimé de mayor peso históri-
co. Muchos quedaron por fuera de mi libro porque mi propósito no esta-
ba centrado en Pringles sino en la totalidad de la poesía puntana con su 
diversidad de temas, miradas y tiempos. 

Ahora, al emprender esta colección, debí desandar caminos para resca-
tar y separar de la constelación de poemas conservados los que tuvie-
ron a Pringles como motivo principal del canto y la alabanza.  

La búsqueda, circunscripta a la literatura local, me condujo a textos leja-
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nos en el tiempo, pero también a autores actuales y vivientes que se sin-
tieron impelidos a dar su versión poemática de aquel hombre legendario. 

Mi esquema provisorio se detuvo en este punto y este proyecto me pa-
reció casi terminado con esos contenidos suficientemente significativos. 

Las hazañas de Pringles quedaban, en este marco conceptual, histórico 
y territorial, sabiamente cantadas por autores locales.  

VI

Pese a mi creencia de que Pringles había sido celebrado sólo por auto-
res locales, profundicé mi indagación amplificando el horizonte de mis 
consultas y preguntas.  

Cuando uno investiga sobre algo asume una actitud de constante sos-
pecha.  El pasado, o “lo pasado”, a veces encierra más enigmas y sor-
presas que el porvenir mismo. Dicho de otro modo, cuando se invoca el 
pasado este viene a nuestro encuentro de diferentes maneras, quizás 
para contarnos su sentido. Y eso fue lo que ocurrió.  

Una circunstancia inesperada cambió la versión primera de este libro 
cuando ya lo vislumbraba como casi concluido.    

VII

Fui sorprendido por una carpeta inédita. Había pertenecido, nada más 
ni nada menos que a Juan W. Gez (7).   Recorrer sus hojas vetustas fue 
como acariciar un tesoro. 

Es probable que este hallazgo me haya revelado el título de todo el con-
junto. “Cofre” remite a un lugar donde se atesoran las cosas valiosas. 
Ese valor no es mensurable o traducible a moneda. El cofre resguarda 
recuerdos memorables, alhajas o reliquias; algo que es necesario prote-
ger de la corrosión del tiempo o del olvido, podría decirse.  

Parece ser que mientras Gez trabajaba en la biografía del héroe, (8) que 



10

lo llevó a tomar contacto epistolar con quienes lo conocieron, pensó tam-
bién recoger expresiones líricas escritas con anterioridad a la confección 
de su  libro fundante y monumental. 

Lo cierto es que los papeles del historiador vinieron a enriquecer enor-
memente mi visión inicial. 

Siento que este descubrimiento aporta a las letras de San Luis y parti-
cularmente a las consideraciones sobre Pringles, una novedad. Antes 
que su tierra natal lo enalteciera como prototipo de toda una época, los 
poetas habían preanunciado su gloria en estrofas de encendido recono-
cimiento.   

Los poemas recolectados por Gez allá a fines del siglo XIX, y que obran 
en la carpeta aludida en forma de manuscritos remitidos por sus autores 
al solicitante, han significado para mí, como compilador, un encuentro 
emocionante. Ojalá quienes recorran este libro puedan experimentar 
una similar sorpresa al leer estas joyas que ahora, después de más de 
un siglo, se hacen públicas en este libro.   

VIII

En esta línea cronológica interesa saber que el primer poema inspirado 
en Pringles, escrito por un comprovinciano suyo, fue escrito por Emete-
rio Pérez. Este soneto es un reclamo a la sociedad puntana de aquella 
época. En sus versos el poeta se queja y protesta por el olvido o indife-
rencia en que su provincia ha relegado al guerrero. 

Otra expresión poética inicial del siglo XIX se la debemos a Don Vicente 
Reynaldo Pastor, escrito como adhesión a los actos recordatorios del 
Centenario del natalicio del héroe de 1895. 

Un lugar relevante ocupa en este conjunto el poema de María Mitchell 
de Ramírez que con el devenir se convertiría, con la partitura de Antonio 
Papa, en la hermosa composición musical –aún vigente en los actos 



11

conmemorativos- “Himno a Pringles”.  

Escritores puntanos importantes de la segunda mitad del siglo XX me 
asombraron por la cantidad de veces que abordaron el tema Pringles 
en sus obras. Tal es el caso de María Delia Gatica de Montiveros y Polo 
Godoy Rojo que participan en este libro con varios poemas escritos en 
diferentes momentos de sus vidas creadoras.

Otros poemas incluidos no se refieren directamente a Pringles, pero 
poetizan sobre temas históricos que provienen de su presencia. Es el 
caso de los dos poemas de Berta Vidal de Battini “La Plaza Pringles” 
y “La estatua de Pringles”, “Milonga de los que fueron” de Urbano J. 
Núñez, o “Rumbo a las Chacras” de Teresa Carreras de Migliozzi y “Los 
guerreros regresan” de Miguel Ángel Lucero. Fragmentos de este últi-
mo formaron parte del discurso pronunciado por el Prof. Hugo Arnaldo 
Fourcade cuando se inauguró el Monumento al Pueblo Puntano de la 
Independencia en 1991.  

La carpeta perteneciente a Gez vino a ampliar el marco temporal de este 
libro al sumarse a sus páginas poetas no puntanos. En su mayoría son 
voces del siglo XIX. Entre ellas hay una sola mujer, Mercedes Pujato 
Crespo.  

En ese tiempo anterior a la exaltación local del guerrero se distinguen 
los poemas escritos por Carlos Guido Spano, Leandro N. Alem y Leopol-
do Díaz, entre otros. 

IX

Dado que esta es una selección de piezas líricas históricas, los poemas 
están presentados en forma cronológica tomando en cuenta la fecha de 
nacimiento de sus autores. 

Debajo de cada nombre se incluye una breve noticia sobre el autor, el 
año y el lugar donde el poema fue dado a conocer y, en algunos casos 
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otros datos que ayuden a su referenciación.  

Las citas numeradas en esta introducción están explicadas al final. Dado 
su valor testimonial se han elegido algunos manuscritos de los poemas 
presentados. Para un mayor conocimiento de la actuación y el itinerario 
del héroe se incluye un retrato o biografía resumida. 

Por último, y para dar ingreso a este poemario temático, solamente resta 
decir que, como compilador, he recorrido caminos diversos y a veces 
intrincados para dar con lo buscado. En ese apasionado deambular tras 
una misión bien precisa, cada descubrimiento fue una ocasión para el 
asombro.

Culminado este trabajo, desearía que un similar asombro invada a los 
lectores que transiten por sus páginas. 

                                                                 Gustavo Romero Borri

                                                                            Agosto de 2022
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CARLOS GUIDO SPANO

(1827 – 1918)

Este poeta de gran fama en su tiempo nació en Buenos Aires y murió 

en la misma ciudad. Fue hijo del General Tomás Guido, militar de las 

guerras de la Independencia y leal amigo del San Martín. El poeta se 

desempeñó en el periodismo donde escribió notas y artículos que susci-

taron polémicas. Ocupó varios cargos públicos; entre ellos fue Director 

del Archivo General de la Nación. Su poema “A Pringles” formó parte de 

su libro, de gran repercusión para la época, “Ecos lejanos”, publicado 

en 1895, año en que San Luis celebraba el Centenario del natalicio del 

Héroe.

El historiador puntano Juan W. Gez, en una página de su “Apoteosis de 

Pringles”, dice de él: “ El eximio poeta argentino, el venerable patricio 

Carlos Guido y Spano, que ha cantado en versos épicos las proezas de 

Pringles, me ha referido que su padre, el ilustre General Guido, le había 

hablado muchas veces del Lance de Pescadores en términos que pinta-

ban la heroicidad de Pringles y que los Jefes y Oficiales todos del Ejérci-

to Libertador tributaron el homenaje de su admiración al bravo oficial(…)

PRINGLES

Terrible fue la desigual demanda;
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Corto grupo de torvos granaderos,

Del número acosados, cargan fieros 

La ibérica legión: Pringles los manda.

Testigo el ponto de la lid infanda

Brama iracundo. ¡Guay de los primeros!

Ya sucumben, perínclitos guerreros,

Cuya épica figura el tiempo agranda.

Bañado en sangre en su corcel de guerra,

Con los que aún restan a la mar se azota

El paladín puntano embravecido.

“¡Vivid, héroes!“ les grita desde tierra

Noble el jefe español; y en la derrota

Por su acción inmortal triunfa el vencido.  
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FEDERICO TOBAL

(1840 – 1898)

Nació y falleció en la ciudad de Buenos Aires. Abogado, educador, hom-

bre de letras y latinista. Ejerció la docencia de letras en la antigua Uni-

versidad de Buenos. Publicó varios libros y colaboró con frecuencia en 

el Diario La Nación. El manuscrito del poema en prosa “El héroe” le fue 

enviado a Juan W. Gez y se conserva en una carpeta personal del histo-

riador. El manuscrito, fechado en Buenos Aires en 1895, está rubricado 

por Federico Tobal.  

EL HÉROE

Sobre la talla, sobre la medida común humana, se levanta el héroe, 
como se levantan las montañas andinas sobre la inmensa planicie pam-
peana.

El héroe es la excepción, es el “do” de la vida, su nota más alta.

Si el heroísmo llenara toda la existencia, la vida sería una perpetua locu-
ra, una locura verdadera y el quijotismo su acción permanente.

El alma humana, saturada perpetuamente de heroísmo, estallaría, como 
se rompe la cuerda del arco, sobrepasado su máximum de tensión. Pero 
el heroísmo, en su momento oportuno, es una fuerza divina que agigan-
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ta la humana personalidad, convirtiendo al hombre en semidiós, como 
dice Hesíodo, que coloca al héroe en una cuarta raza, entre el cielo y la 
tierra.

Los héroes pertenecen a un cielo propio y son la savia de la epopeya; 
ellos viven en el Olimpo, habitan en las regiones de la atmósfera o brillan 
en la vía láctea rodeados de los astros.

A esa falange divina pertenece Juan Pascual Pringles, el héroe, el semi-
diós de Chancay. Las olas del Pacífico gimen eternamente su nombre, y 
la bandera blanca-azul lleva en sus pliegues oculto su recuerdo inmortal.

Que su virtud, que su memoria viva eternamente en los siglos, y que 
este dios de la Patria engendre con su ejemplo otros dioses a la Patria.  
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EMETERIO PÉREZ

(1855 -1891)

Este poeta y periodista nació en la ciudad de San Luis. Falleció en Fraga 

(S.L) víctima de una enfermedad incurable a los 36 años. Es el autor del 

primer poemario puntano titulado “Penumbras” aparecido en 1885. En 

ese libro, nunca reeditado hasta la fecha, figura el soneto “A Pringles”. 

Es la primera pieza poética al Héroe que registra la historiografía literaria 

local. 

Emeterio en su poema reclama a los puntanos una mayor atención ha-

cia la memoria de Pringles y expresa la esperanza de que será la ju-

ventud quien finalmente enarbole su legado “En el bronce que reta a las 

edades”. 

A PRINGLES

Celoso de tu fama y de tu gloria 

te relegó al olvido La Fortuna,

y hasta la tierra que alentó tu cuna

a revivir se niega tu memoria.
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Cual tu figura homérica la Historia

jamás al mundo reveló ninguna

que es del Andes pequeña la tribuna

para aclamar en alto su victoria.

Pero no ya en el libro del olvido

se leerán las sin par heroicidades

del que “vencido fue, mas no rendido”.

Cuando en medio de eternas claridades

la juventud tu nombre haya esculpido

en el bronce que reta a las edades!
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LEANDRO N. ALEM

(1842 – 1896)

 Nació en Buenos Aires y falleció en la misma ciudad.

Además de su actividad política escribió versos que fueron póstuma-

mente compilados junto a otros escritos de su autoría. Su poema “Prin-

gles” figura en el tomo IV de la obra “Mensaje y destino” de 1955. Ha 

permanecido desconocido en San Luis.

Está fechado en 1869, en Río de Janeiro, cuando Alem era Secreta-

rio del General Wenceslao Paunero Embajador argentino en ese país 

durante la presidencia de Sarmiento.  Paunero había peleado junto a 

Pringles, lo percibió como un valiente excepcional y es probable que 

haya transmitido a Alem su admiración por el guerrero puntano, lo que 

dio origen al poema. 

 

PRINGLES 
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Que la enlutada lira de mis quejas 
Rasgue hoy el velo que el dolor formara, 
Y en vigorosas notas lance al mundo 
Un himno que al profano haga inflamar...

 

Ángeles de las horas silenciosas, 
Si hasta allá del inmortal la voz llegara 
Y es cierto que poseeís la luz del cielo, 
¡Hacedla aquí en mi frente reflejar!

 

Digno es el héroe que mis cantos pide 
De una armonía eterna – que en los mundos 
Y en los tiempos que vengan, sus virtudes 
Brillen en un recuerdo perennal.

 

Digno es el mártir de una grande idea, 
De grabar a través de los profundos 
Abismos de la muerte, su renombre 
De la historia en la página inmortal!

 

Entre las rojas nubes del combate, 
Allí donde el incendio era terrible, 
Y el fragor de las armas que chocaban, 
Y el trueno repetido del cañón,

 

¿No habéis visto elevarse una figura 
Gentil, gallarda, hermosa e impasible 
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Ante el peligro que la muerte enseña 
¿Conmoviendo el más fuerte corazón?

 

¡Ese es Pringles! – el héroe romancesco 
Cuyas hazañas celebrar quisiera, 
Con hermosos cantares que en mi Pueblo 
Las gentes repitieran con afán.

 

Pringles es – el ardiente caballero, 
Que como el rayo del combate hiciera, 
Temblar esas legiones poderosas 
¡Que ante su arrojo amedrentadas van!

 

¡Pringles!... El solo con sus hechos forma 
Un poema inmortal: - chispa del cielo 
Templó sin duda esa alma tan virtuosa, 
Vino a inflamar tan noble corazón.

 

¡Oh! Quién como él en el desastre mismo 
Escribe – no una página de duelo, 
Sino el rasgo más grande de la historia 
¡Del pueblo que hoy le rinde su ovación!
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LEOPOLDO DIAZ

(1862 – 1947)

Nació en Chivilcoy y murió en Buenos Aires. Gran poeta argentino de 

su tiempo, abogado y diplomático, pasó gran parte de su vida en el ex-

tranjero. Fue entre los primeros modernistas de América, elogiado por 

Rubén Darío. En su libro “Sonetos” aparecido en 1888 figura esta pieza 

donde exalta la figura del héroe de San Luis. 

PRINGLES

Mirad, mirad, él es: el temerario

Jinete de Chancay, nunca vencido,

Que se yergue en la noche del olvido

Desgarrando su fúnebre sudario.

Es Pringles, el lancero legendario,
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Como Güemes y Brandsen atrevido,

Atletas que la gloria no ha esculpido

De la inmortalidad en el Santuario.

Del Plata libre hasta el Rímac famoso 

En cien combates desnudó el acero,

El de la Patria paladín glorioso.

Terror y asombro del audaz Ibero,

En nuestra Ilíada Aquiles valeroso,

Digno de los hexámetros de Homero. 
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REYNALDO VICENTE PASTOR

(1863- 1943)

Nació en San Francisco del Monte de Oro. Falleció en la ciudad de San 

Luis. Fue un gran propulsor de la educación. Estas estrofas a Pringles 

aparecieron en 1895 en el Diario “La Reforma” en el marco de las cele-

braciones realizadas en San Luis para exaltar su presencia en la historia 

al cumplirse cien años de su nacimiento.  Por el aprecio que profesaba 

hacia la figura de Pringles fue designado miembro de la Comisión que 

organizó los festejos inaugurales de la estatua en la Plaza que hoy lleva 

su nombre. 

A PRINGLES EN SU PRIMER CENTENARIO 

“Salve oh Pringles tu nombre venerado

A través de cien años se destaca,

Cual faro refulgente de la gloria  

Bajo el cielo querido de la Patria.

De las bellas colinas do naciste,
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La cima pintoresca su luz baña

Y luego majestuoso va a perderse

Cual un Febo puntano entre las aguas.

Orgullosos tus hijos aún te vemos,

 Allá de Pescadores en la Playa

Sobre el brioso corcel entre las olas

Izando la bandera azul y blanca. 

Si un día, de su suelo la defensa

Hasta el campo de Marte nos arrastra,

Te juramos ser dignos de tu nombre,

Escarmentando la invasora planta.

Que de la sangre que vertiste heroico

¡Oh, genios bienhechores! Se levanta

En Maipo, Talcahuano y Chacabuco

Bosques floridos de laurel y palma.

Do iremos tus hijos a traerle

La genial y simbólica guirnalda
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Que a través de los siglos ceñir debe

La frente soberana de la Patria. 
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LUIS N. PALMA

(1863 – 1894)

Nació en Gualeguaychú. Falleció en Paraná a los 31 años de edad. Fue 

sacerdote y poeta. El manuscrito del soneto “El Coronel Pringles” le fue 

enviado por su autor al Sr. Juan W. Gez y se conserva en una carpeta.  

Luego integró el folleto Antología Poética, de escasa difusión, editado 

por la Intervención Nacional en la Provincia de San Luis en 1955.En 

unas hojas inéditas Gez dice de Palma: “Su inteligencia floreció en las 

riberas del Paraná, allá en el célebre Seminario de Santa Fe. En él se 

hermanaban (…) las virtudes del sacerdote con el talento del artista. 

Murió en la primavera de la vida cuando su númen poético hacía abrigar 

las más halagüeñas esperanzas para las letras argentinas…”

EL CORONEL PRINGLES

Es Pringles, sí. ¡Sobre la frente rota

De un escarpado peñascal, batalla!

¡Va a salvar su pendón! En fuego estalla

La indignación que de su seno brota.
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¡Es uno contra ciento! España azota

Al bravo luchador que no avasalla:

Y el mar y el monte ¡horror! Alzan la valla

Que obstruye el paso al inmortal patriota.

¿Qué hacer? ¡Morir! ¿Y dejará rendida

Su bandera? ¡Jamás! ¡Nada le aterra!

¿No véis?… ¡Corre a salvarla! Enrojecida.

Ya entre sus garras el león la cierra…

Y Pringles la arrebata y le da vida

Saltando al mar en su corcel de guerra!
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JACINTO CARDENAS

(Sin fechas)

Este poema figura en la carpeta de Juan W. Gez. No se han podido veri-

ficar noticias de su autor. El poema manuscrito figura junto a una esque-

la muy breve dirigida a Gez y escrita por Jacinto Cárdenas donde le dice 

que el poema apareció en la Revista Caras y Caretas, en el número de 

Navidad de 1919. La esquela lleva la rúbrica de su autor y está fechada 

en Buenos Aires, año 1927.

PRINGLES 

¿Dónde va con la enseña que tremola

Sobre su pecho henchido de heroísmo?

Va a dejarla en el mar, para su aureola:

El celeste en el seno del abismo

Y el blanco en el penacho de la ola.

Es más hermoso el mar, más transparente,
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Desde entonces, el velo de sus brumas;

La voz de las nereidas más dolientes…

Hay remedos de encaje en sus espumas

Y pedazos de cielo en su corriente.

Acaso en sus románticas quimeras,

Al buscar en el mar su sepultura

Y a Dios en un océano sin riberas,

Quiere el héroe mirar desde la altura

Su sepulcro cubierto de banderas.

Y el guerrero de Iberia, conmovido

Ante tanto valor, piensa que el lecho

De corales y nácares tendido

En el piélago azul, es muy estrecho

Para encerrar la gloria del vencido.

Nos cuentan del Chancay los trovadores

Que en las noches de estío, silenciosas,

Como un canto nostálgico de amores,

Se oyen notas de un himno, misteriosas,

En la playa sin luz de Pescadores.
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MERCEDES PUJATO CRESPO

(1871 – 1954)

Poetisa, escritora, historiadora, nació en Santa Fe. Hija de una tradicio-

nal familia de esa provincia, fue reconocida por sus poemas de profunda 

inspiración patriótica y por su activismo en favor de la presencia de la 

mujer en el ámbito público de la cultura. Publicó más de cinco libros de 

poemas desde el principio del siglo XX y numerosas crónicas y reseñas 

en los diarios y revistas de su época. 

Su poema “Juan Pascual Pringles” apareció publicado en el folleto “An-

tología Poética” de 1955 publicado por la Intervención Nacional en la 

Provincia de San Luis al cumplirse el 134° Aniversario de la gloriosa 

acción de Chancay.

JUAN PASCUAL PRINGLES 

Junto a la mar, en suelo peruano,

Cerca innúmera tropa al granadero

Que con escasos gauchos carga fiero,

En la temeridad su ardor rayano.
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Sangriento por su herida el gran Puntano

Ya en rota, abraza su pendón guerrero,

Y en su corcel, más bien que prisionero,

A sepultarse va en el océano.

Viendo que el héroe al mar se precipita 

Hidalgamente su rival le grita:

“¡No tronches tu existencia que es de gloria!”

¡Esta hueste de España que conmigo

Fue de tu arrojo bélico, testigo,

Te concede el laurel de la victoria!
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RAMÓN MELGAR

(1872 – 1925)

Periodista, profesor y abogado, fue Rector del Colegio Nacional de Do-

lores, provincia de Buenos Aires, donde nació. Colaboró asiduamente 

en “El Nacional” prestigioso Diario de su ciudad natal con crónicas de 

actualidad y rememoraciones históricas. 

El poema “Pringles” figura en forma manuscrita en una carpeta perso-

nal del historiador Juan W. Gez, rubricado por Melgar. Años después 

apareció publicado en el folleto “Antología Poética” (San Luis 1955) sin 

información sobre su origen y procedencia.

PRINGLES

Austero marcha el paladín puntano,

La frente erguida, preparando el brazo;

Altivo. Desafiando al Chimborazo,

Soberbio, cual la furia del océano.

Presto llega a Chancay. El liberiano
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Le preparaba allí secreto lazo;

La lucha empieza y es cada sablazo

De aquel campeón la tumba de un hispano.

La lid es desigual. Pringles se estrella

Ante huestes mayores de enemigos

Que le cercan en rudas bataholas.

¡Ah, ya va a sucumbir!... De pronto aquella

Legión se queda atónita…Testigos

Fueron que el héroe se rindió a las olas!
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MARÍA MITCHEL DE RAMÍREZ

(1877 – 1945)

María Mitchell de Ramírez nació en Potrero de los Funes. Falleció en la 

ciudad de San Luis.

La poesía PRINGLES se convirtió, levemente modificada, en el himno 

homónimo con letra de Antonio Papa. Se cantó por primera vez en la 

casa de Mitchell de Ramírez en 1910 “En el glorioso Centenario de la 

Emancipación de la República Argentina”. Siendo Modesto Quiroga Pre-

sidente del Consejo de Educación de la provincia, en 1918 se implemen-

tó en todas las escuelas de San Luis su obligatoriedad y se distribuye-

ron copias manuscritas del poema en el palco oficial levantado el 17 de 

mayo de aquel año para recordar el natalicio del héroe.   

Es una canción de acordes hímnicos que se ha entonado por años en 

los colegios de San Luis y aún sigue interpretándose cuando se recuer-

da la figura de quien la inspiró. 

PRINGLES 

Con su dulce caricia el sol de mayo

del guerrero inmortal besó la frente,
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vertiendo en su alma su glorioso rayo

de misteriosas ansias un torrente.

Amó la libertad. Soñola hermosa

cual la eterna visión de los amores

y en holocausto de su altiva diosa

ciñó su frente las purpúreas flores.

La visión de la patria lo enajena;

la visión de su gloria lo electriza;

y en Chancay, de entusiasmo el alma llena

arrojándose al mar se inmortaliza.

Hierve en sus venas cual candente lava

la generosa sangre de titanes

y rompe el yugo de la patria esclava

con el ronco fragor de los volcanes.

Mártir de libertad. ¡Numen sagrado

cuya homérica vida es un poema!

Deja que en nombre de mi pueblo amado
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ciña a tu frente una inmortal diadema.
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EUDORO VARGAS GÓMEZ

(1878 – 1946)

Nació en Mercedes (Corrientes) y falleció en la ciudad de Corrientes. 

Fue en su tiempo un notable hombre político Fundador del Partido Ra-

dical en su provincia. Ejerció cargos públicos durante la presidencia de 

Yrigoyen y fue un constante colaborador en la prensa.

Su poema “Pringles” figura en los papeles de Juan W. Gez en su original 

caligrafiado por Vargas Gómez. Es de suponer que los años transcurri-

dos en Corrientes por Gez en la década que va de 1908-1918 permitie-

ron el acercamiento entre estos dos hombres. El manuscrito del poema 

enviado a Gez va precedido por una breve carta de puño y letra de su 

autor fechada en 1910.

PRINGLES

Fue allá en los tiempos de la heroica raza,

Cuando el denuedo militar ponía 

Por sobre cada corazón su traza

De imperturbable abnegación y hombría.
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Junto a las costas que la mar abraza,

Y cabe el diapasón de sus abismos,

En choque prodigioso de heroísmos

La brava humanidad se despedaza.

CHANCAY recuerda la sangrienta escena

De donde el español salió triunfante

Y en donde más sonoro el nombre suena

De Pringles, legendario y rutilante

Que cubre la derrota que le apena,

Lanzándose ¡glorioso! Al mar tonante. 
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ROSARIO M. SIMÓN

(1885 -1935)

Nació en la ciudad de San Luis. Falleció en la misma ciudad. Fue una 

destacada maestra puntana de inmensa prédica docente en su tiempo. 

Berta Elena Vidal de Battini (que participa como poeta en este volumen) 

elogió de diferentes modos la favorable influencia ejercida sobre ella por 

Rosario M. Simón cuando la tuvo como maestra en la Escuela “Paula 

Domínguez de Bazán”. 

Rosario M. Simón no publicó libro individual, pero siendo una delicada 

prosista y poeta dio a conocer lo suyo en revistas y diarios como La 

Prensa de Buenos Aires, Los Andes de Mendoza, revistas Ideas, Lafinur, 

Hoja Puntana, Láinez, Croquis, etc.  

A PRINGLES 

Caballero valeroso de las épicas proezas

De los lauros legendarios que blasonan la nobleza 

De tu pueblo y de tu raza:

Paladín del episodio más bizarro de la historia
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Cuyo sable granadero marca etapas de victoria

En la epopeya clásica.

En tu bélica jornada de San Luis hasta Ayacucho,

En Junín, Pasco, la Sierra y el baluarte de Oncativo

Se destaca tu figura:

Con el gesto que traduce las marciales arrogancias

De los fieros defensores de la enseña azul y blanca 

Proverbiales en bravura.

En el himno de tu vida empautada en clarinadas

El viril grito de reto que al morir articulabas 

Es la nota más vibrante,

Que sonaba en los timbales triunfadores de la guerra.

Cantaré las gallardías de los hijos de mi tierra

Con acento tremolante.

Ya una estatua te levanta la ciudad en que naciste,

Ya perdura la diadema de laureles que tejiste

En la fibra de su bronce:

El viril pueblo puntano tu heroísmo ha sancionado
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Y trasunta su entusiasmo en el símbolo sagrado

De la palma unida al roble.
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BERTA ELENA VIDAL DE BATTINI

(1900 – 1984)

Nació con el siglo en San Luis. Falleció en Buenos Aires. 

Su relación con la actividad poética ha quedado por años borrada por 

el renombre que adquirió a posteriori como filóloga e investigadora. Ella 

escribió poesía hasta los años cuarenta del siglo pasado. En este gé-

nero dio a conocer cuatro libros. En 2010 esos libros fueron reeditados 

en la Colección Bicentenario por el Sello Editorial San Luis Libro con un 

prólogo de Gustavo Romero Borri quien se ocupó también de la curadu-

ría de esta edición. 

De su libro TIERRA PUNTANA de 1937 se extraen estos dos poemas 

inspirados por Pringles. 

LA ESTATUA DE PRINGLES

Un tropel de olas rotas

Al pedestal se enrosca,

Y el caracol del socavón marino 

Abre su voz innúmera y afónica
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Bajo las patas ágiles del potro.

El granadero aspira aire de hazañas y ebrio 

Entre vida y peligro,

Sobre peligro y muerte, se alza en envión de vuelo.

Sobre la estatua crecen claras manchas de sal 

Como aquellas de gloria conque lo ungió la mar.

LA PLAZA PRINGLES

En el medio del pecho la ciudad reposada

Se prende la esmeralda de su plaza arbolada.

Pájaros y cigarras, cactos y florecillas,

Sobre la piedra el agua de las fuentes sencillas

Y en el centro la estatua del héroe prominente.

La retreta en dos rondas le alboroza su gente.

Corazón campesino

Apretado en los dedos de un diverso destino.
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MARÍA DELIA GATICA DE MONTIVEROS

(1907 – 2003)

Nació en Luján, San Luis. Falleció en la ciudad de San Luis. 

Los dos primeros poemas incluidos en esta muestra fueron publicados 

en su libro titulado “Poemas para niños, o para mayores que sean como 

niños”, del año 1954.

El poema “Plaza Pringles” figura en el poemario “Aires de mi tierra” apa-

recido en 1969.

“Meditación en la Quebrada de los Cóndores” pertenece al libro “Mundo 

Plural y uno” de 1980.

JUAN PASCUAL PRINGLES 

Este prócer puntano fundía en su figura 

Lo recio de la roca y el cristal de la altura;

De la tierra materna tomó fuerza y bravura 

Y las pujantes auras le dieron donosura.
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El Capitán del Ande le ungió en el Campamento

Que levantó en las Chacras. Y en fiel asentimiento

Pringles siguió a su Jefe, llevado por un viento

De épica grandeza hasta rendir su aliento.

Cuando Chancay vencido, vencedor se llegaba

A las salobres ondas y la gloria alcanzaba.

Ya huésped de la Historia en Pasco descollaba

Y en Torata y Maquehua su gesto se extremaba.

La guerra libertaria se acercaba a su fin:

Una estrella prendióle su valor en Junín.

El alba de Ayacucho propagó su clarín

Y el héroe puntano galardón tuvo allí.

Después… los cruentos tiempos de lucha fraticida.

Volvió y miró en las sombras la Patria amanecida.

Se enfrentó con la saña que lo dejó sin vida,

Sobre su espada rota, una tarde vencida.
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PRINGLES EN PESCADORES

Pringles está frente al mar,

Con el puñado de criollos

Derrotados en Chancay.

La bandera sobre el hombro

Levantada, le aureola

La noble adustez del rostro.

¿Tendrá que rendirse ahora?

No ha de ser, y su mirada

Azul se funde en las olas.

Los enemigos no alcanzan

A comprender lo que piensa

El oficial sin palabras.

Para salvar la bandera

Sólo le queda la mar:

En ella hallará su senda.

Da la orden de avanzar;

Firmes los jinetes criollos

Las olas desafiarán.

Ya los cascos impetuosos
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Rompen las olas del mar;

Los españoles en coro:

“¡Volved, volved hacia atrás!;

El heroísmo ha vencido;

Vuestra honra salvada está:

La gloria os marcó el camino”. 

PLAZA PRINGLES

Diecisiete de mayo. La Plaza

Se convierte en hogar para el Héroe.

Lo decoran diez caras banderas 

Del color que a la gloria él llevó. 

Dos soldados –veinte años apenas-

Montan guardia a quien fue Coronel.

En el aire marcial vibran himnos:

El gran Himno Argentino y también

El que canta la “dulce caricia”

De los soles de mayo en San Luis.
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Las escuelas proclaman al Héroe

Con discursos y palmas de flores.

Emociones de patria en los pechos

De la hermosa colmena escolar,

Y en los ojos alzados a Pringles

Que cabalga en el ritmo del bronce.

Lentamente se agitan los árboles;

Son de oro las hojas caducas.

Ya disperso el discurso, los pájaros

En un vuelo confiado se acercan

Al penacho invencible del Héroe.

MEDITACIÓN EN LA QUEBRADA DE LOS CÓNDORES

¡Quién pudo hacer un tajo tan profundo

en la roca matriz de este alto mundo!

Late el pulso del orbe en esta extraña

Cicatriz   del hondón de la montaña.
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Sus flancos son dos alas poderosas

donde juegan las nubes a ser rosas.

Quienes miran de lejos no adivinan

que acá, cielo y abismo se confinan.

Sumirse en esta piedra milenaria

es percibir que el alma es solitaria.

Pero luego a asociarnos comenzamos

con el hilo de agua que miramos.

Y le hablamos, y ella nos responde

con versos de cristal que luego esconde.

Arriba, por las rocas amarillas

burlan leyes muy serias, las cabrillas.

Nos adormece el canto de las aves

que vocalizan en variadas claves.
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Mas, de pronto la mente nos recuerda

un lugar que tenemos a la izquierda.

¡LAS CHACRAS!... Explanada que en su tiempo

fue de los granaderos, campamento.

Al evocar al HÉROE nos parece

que algo de su presencia vive y crece.

Alguna vez le vieron estas moles

ganando a los primeros arreboles.

Otro día, tal vez alucinada

oyó su voz marcial esta Quebrada.

Lo que el jefe ordenara se iba haciendo

con la fe del que goza obedeciendo.

Y las fraguas, llegada la mañana

rompían con ardor la paz serrana.
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Correajes, monturas y aparejos,

salían de las manos de los viejos.

Los caballos lucían herraduras

que moler parecían piedras duras.

En número crecía el Regimiento;

la instrucción militar daba contento.

Y de América hollaron mil senderos

Los que acá se forjaron G R A N A D E R O S.

Muchos vieron y oyeron estas piedras

que hoy se cubren de musgos y de hiedras.

Pero queda en el aire una grandeza

que el tiempo y la distancia hacen belleza.

Comprendemos, ahora sin que asombre

el nombre de QUEBRADA DE LOS CÓNDORES.
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Así ingresa este sitio en nuestra Historia:

SAN MARTÍN LO HA TOCADO CON SU GLORIA.
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MARTÍN GRILLO

(1908 –1985)

Nació en la ciudad de San Luis. Falleció en El Trapiche, San Luis. 

El poema “Destino de gloria” apareció en el Nro 52 de la revista literaria 

Virorco del año 1995, edición de Homenaje al cumplirse “Dos siglos del 

nacimiento del héroe militar puntano”. 

DESTINO DE GLORIA 

En hogar de sencilla prosapia

Viste al mundo en puntano solar.

De tu claro destino de gloria

Fue tu cuna un destello augural.

Un final y un comienzo de siglo

Abarcó tu existencia fugaz.

Leve curva con áureos destellos
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Dibujado en un arco triunfal.

Con tu sino de lauros por suerte

Fuiste alumno del Gran Capitán.

Y en derrota valiente y honrada 

Conquistaste la gloria en Chancay.

Y al quebrarse tu espada y tu vida 

Juntas ambas en El Chañaral,

A tu patria querida y soñada

Le ofrendaste tu aliento final.

Y San Luis te hizo eterno erigiendo

Una estatua que es cívico altar

Levantado a tu honor en el propio

Corazón de la plaza central.

Hoy por obra del pueblo puntano,

Fiel custodio de tu honra y tu paz,

Tus cenizas gloriosas descansan

En las naves de la catedral.
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Muchas gracias en nombre del pueblo,

La justicia y la estricta verdad,

Por la suma de gloria lograda

Para darnos mayor libertad. 
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ENRIQUE OJEDA

(1912 – 2003)

Nació en la ciudad de San Luis. Falleció en San Luis. 

No publicó libros individuales. Sus poemas aparecieron sucesivamente 

en la revista VIRORCO durante varias décadas. En esas páginas apare-

ció el poema que se incluye en esta muestra.

CORONEL JUAN PASCUAL PRINGLES

UN SOLDADO PUNTANO 

Cuántas voces se elevaron con tu nombre 

En las gestiones de la grandeza

Militancia en los caminos de la patria.

Te cantaron porque estuviste en las contiendas

Estupendas de la grande militar

Para vivir la claridad amanecida.
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Dejaste la familia

Para cruzar los Andes en busca de la gloria

Grabada entre las piedras: la Libertad Argentina.

Pobreza y desolación en la hora principiante. 

La esperanza del aroma contempla el paso

En los instantes atropellados de la guerra.

Lumbraradas rosas de la estrella

Que anuncia las nuevas jornadas aldeanas 

Indicando los senderos peregrinos de Mendoza.

Allá irán las tropas libertarias.

Allá el orgullo soldadesco. 

Allá el tañir de las campanas acompañándoles.

Aquí las soledades de la inminente partida

Bajo la conducción de los jefes supremos

Y el orgullo montaraz en las gestas del pueblo.
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El frío y las penurias de las piedras nevadas

Sin sol y con solos vientos señalarán

Las huellas al filo en el sable de las huestes.

A raja cincha matando caballos

Venían rudos hombres al rancherío cercano

Con noticias esperadas en infinitas angustias.

Milicianos con aspectos augurales de nuevas horas.

Abuelas junto al fuego de los calderos.

La señal opulenta de la nueva aurora.

Noches frígidas y atemorizantes.

Sombras caliginosas y desesperantes.

Tardes de ponientes decadentes, opacas y oscuras

Los fogones amanecían somnolientos y cansados.

Las llamas fulgulares y rojizas anunciando

El llanto de amantes y patricias mujeres.

No cayó en el hachazo ni en la punzante lanza. 

No en el animal cansancio de las bestias.

Lo enalaba la gloria de la Libertad Argentina.
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Lo alumbra destellante el día 

La arena ríspida ondulante de la travesía.

Largas jornadas con el Desaguadero al fondo.

Los ríos van camino natural en desnivel

Al sud y a los humildes de aquel entonces

Emergiendo con placidez natural y hermosos.

La Iglesia, el Cabildo, y los Gobernantes

Trazaron con lentitud pueblerina escasos

Avances provisorios de autoridad provincial.

Va creciendo la gracia emotiva de su presencia.

Con luz de sol en los rasgos templarios

En la evolución humana pensando en el más allá.

A los recuerdos hay que ofrecerles una flor emotiva.

Una sonrisa y una señal perenne en el suelo

En el árbol y en el agua que nos alivia. 

La cuesta es dura, el sendero es pedregoso.
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Hay que remontarlo, es la cuesta arriba de fatigas

Escalón que nos conduce a lo mejor.

Caminos del destino que asoman con purezas.

Caminos transitados con bríos de corajes.

Caminos espejos de la Libertad Americana.

Sólo se escucha la voz resonante de mayo.

Es el grito de todos los puntanos.

Es la réplica de todos los pueblos nacientes. 
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POLO GODOY ROJO

(1914 – 2004)

Nació en Santa Rosa, San Luis.  Vivió en Córdoba desde 1955 donde 

falleció. 

El poema “A Juan Pascual Pringles” pertenece al primer poemario publi-

cado por Polo Godoy Rojo en 1945 titulado “De tierras puntanas”. 

“Romance de Pringles en Pescadores” apareció en 1991 en una publi-

cación pequeña que el autor llamó “Laurel Puntano” y que se publicó en 

San Luis bajo el sello “Librería y editorial Anello” en adhesión a los actos 

de Homenaje al Pueblo Puntano de la Independencia” materializado en 

el Monumento de las Chacras. 

El poema “Yo quiero ser granadero” apareció en una Antología Poética 

publicada en 1955 al cumplirse el 134º Aniversario de la gloriosa acción 

de Chancay. El poema está precedido por la indicación “Para recitación 

infantil”. En la misma publicación aparece el poema “Juan Pascual Prin-

gles”.

A JUAN PASCUAL PRINGLES 

¡Vives!
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Estás omnipresente en esta tierra

En toda latitud y en toda altura,

En la honesta ambición que el alma encierra

Y en la esperada luz de las alburas.

¡Pringles!

Nos habla de ti el río y sus peñas,

La cumbre que se empina al cielo azul,

Todo lo inmenso y noble, lo que sueña

Con ser águila en vuelo y regia luz.

Existes:

En cada vibración de la energía,

Y en la sangre impulsada por latidos

De un corazón que hereda su hidalguía

De tu fiel corazón jamás vencido.

Temerario león en Yauricocha,

Y en Ayacucho y Matará y Junín,

Derrotado en Torata aún más derrochas

El valor que te da gloria sin fin.
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Pero tu hazaña grande, que estremece

Por su fiero valor que aún vivo está

Es la de Pescadores, que te ofrece

La “Gloria a los vencidos de Chancay”.

¡Pringles!

¡Campeón de libertades, combatiste

Con ardor por tal causa hasta morir!

¡”Chañaral de las ánimas”, tú viste

Quebrarse para siempre su latir!

¡Pringles!

¡Estás omnipresente aquí en mi tierra

En todo rumbo y toda latitud;

Eres causa y bandera donde aferra

La idea a su más límpida inquietud.

¡Padre de los puntanos!

En esta tierra tuya, tu memoria

Inspira recia, anónima labor,

Para hacerla el espejo de su gloria
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Y digna de tu altísimo fulgor. 

¡Pringles!

Estás aquí bajo este mismo cielo,

En el aire, en la planta que frutece

Y en cada germinar de este tu suelo

Que es cual árbol gigante que florece.

Juan Pascual Pringles, héroe de Chancay,

Glorificado sea y bendecido tu nombre inmortal. 

ROMANCE DE PRINGLES EN PESCADORES

Las dianas, de entre las olas

Levantan el día nuevo

Y una sinfónica de oro

Llena de música el cielo.

Entre sombras desgarradas

Se alza el Ande en cuerpo entero

Y tiene fría corona

De águilas en raudo vuelo.
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El vientre hirviente del mar

Avienta rocas y truenos

Que rompen en los peñascos

Su granizada de infierno.

¡Va Pringles rumbo a la gloria

Con sus veinte granaderos!

Entre peñascos y mar

Trillan estrecho sendero

Al braceo de los pingos

Que ansiosos muerden el freno.

Sobre el gruñir del oleaje

Y al son del rudo jadeo

El grito “¡Viva la Patria!”

Les llena de himnos el pecho.

Un clarín relampagueando

Les abre paso entre fuegos

Y ya en las cumbres del mundo

Ven el pendón de sus sueños.
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¡Va Pringles rumbo a la gloria

Con sus veinte granaderos!

Y la Bandera (una luz

Puesta en la seda del cielo)

Con santidades de madre

Está rogando por ellos.

Tierra lejana en imagen,

Grito sagrado naciendo

Por sobre todos los llantos

Del alma misma de un pueblo.

Va adelante la Bandera

Bañada en agua de cielo

Y una estrella está prendida

En su tibieza de seno.

¡Ella convoca a la gloria

A los veinte granaderos!

Un sol macizo, un sol de oro

Se clavó como un espejo
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Para que el día se viera

En sus alturas de cielo.

El mar, desatando furias

Abrió sus fauces de trueno

Sobre la arista orillera,

Y arriba se estremecieron

Los picos aún dormidos

En cabecera de cielo.

¡Ninguno vio que la muerte

Les apuntaba ya el pecho!

¡Galopa Pringles, galopa

Con sus veinte granaderos!

“- ¡Ríndanse! – el grito resbala

Del filo de ochenta aceros

Que sin moverse voltean

Las astas de luz del viento.

De la emboscada se yerguen

Triunfadores y resueltos

Y de una ojeada ya cuentan
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A sus veinte prisioneros.

“- Alto! “– insultan atrevidos

Y en un sofrenón violento

Los veinte astillan el grito

De los Dragones Iberos.

¡Pringles ya pisa en la gloria

De sus veinte granaderos!

“– ¡Nadie se rinde! ¡a la carga!”

Y el bronce de veinte pechos

Queda al resguardo brillante

De un abanico de aceros.

Resoplan los fletes; cargan

En el envión más aliento;

Silban las crines; los cascos

Muerden rebiosos el suelo.

¡Los hombres se titanizan

En la seda de sus sueños

Y en remolinos se arrojan

Contra un murallón de hierro!
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¡Pringles se afirma en la gloria

Con sus veinte granaderos!

Salen cortando chiquito

Los sables en sus floreos.

Se oye un chairear armonioso

Y hay un chispear de yesqueros

Donde encienden su esperanza

Sin prisa, los granaderos.

Saltan calientes verbenas

Con los puntazos primeros,

Les moja el sudor la frente

Y en un yunque de pihuelos

¡Oyen que tañe la gloria

Sus campanadas para ellos!

¡Sediento busca caminos

El valiente sanluiseño!

“–¡Ríndanse ya!”– y con el grito

Les estrechan más el cerco.
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En remolinos, la muerte

En ancas de un potro negro

Alza al galope soldados

De aquel pedazo de infierno.

¡La Bandera es una madre

Que está rogando por ellos

Y como un rezo de pura

Recostándose en los pechos

Les vuelve fibras heroicas

Las que roza el desaliento!

¡La gloria quiere saber

Si son de bronce y acero!

Tintos de polvo y de sangre

Que en llamaradas de fuego

Les relame las entrañas,

Se baten los granaderos.

Musical fondo les presta

El mar reventando en truenos.

¡Diez se levantan por uno
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Que entra en la paz de los cielos!

“– ¡No se rinde esta bandera!”

Rugen abiertos los pechos

¡Y es el coraje su escudo

Y es dar libertad su sueño!

¡Que jamás hubo otros bravos

Como aquellos granaderos!

Y cuando el ánimo alarga

En la espera del esfuerzo,

Otro escuadrón, por la espalda

Los carga de contrapelo.

Sonora estrella el clarín

Deja vibrando en el cielo:

“! – “Viva la Patria!” – y los hombres

Poniendo el alma en los huesos

Pisan su suerte espinuda

Sin asco, duros, enteros

Y con los sables diseñan

Una rosa de los vientos.
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¡La Bandera en lo más alto

Está rogando por ellos!

¡Y al pasar toca las frentes

Y todas están ardiendo!

La muerte salta en los filos

Asomándose a dos dedos.

¡Quién va a salvar ese emblema!

¡Son cinco para doscientos!

“–¡La muerte antes que entregarnos!”-

Grita el puntano altanero.

El mar que los mira a un paso

Con sus tambores de estruendo

Presta música de fondo

Al chairear de los aceros.

¡Y caracoleando la muerte

Se luce en su potro negro!

“–¡Ríndanse! - ¡Jamás!” – responden,
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Y las rodajas de hierro

Muerden, cocean los pingos,

Se enarcan, tocan el cielo,

Saltan a hondones del mar,

Se hunden, resurgen sedientos

Y alzan girones de seda

Hasta el limpio firmamento.

El enemigo, a la orilla

No cree lo que está viendo

Y la muerte retrocede

Turbios los ojos de miedo.

¡Pringles ha entrado en la gloria

Con sus veinte granaderos!

¡Y la Bandera empapada

En sangre de sus guerreros

Como un pájaro aleteante

Sigue rogando por ellos;

Cuando un clarín la recorta

Alzan sus ojos sedientos,
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Miran que el sol que ella tiene

Es aquel del patrio suelo

Y enaltándose en sus pingos,

Ya sobre el último aliento

Cortan a filo de sable

Del mejor laurel eterno!

¡Sobre un monumento de olas

Va Pringles con sus guerreros

Entre el chairear de los sables

Y el asombro de los tiempos!

YO QUIERO SER GRANADERO

Yo quiero ser granadero

De aquellos de San Martín,

Para luchar por la Patria

Hasta vencer o morir.

Yo quiero ser granadero

Como el Pringles “El León”,
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Para no rendir mi espada

Mientras lata el corazón.

Yo quiero ser granadero,

Tener mi sable y morrión,

Y marchar por donde marche

Mi sagrado pabellón.

Yo quiero ser granadero,

De aquellos de San Martín,

Para encontrarme presente

Cuando me llame el clarín. 

JUAN PASCUAL PRINGLES

Traigo el aroma del verso

Para un prócer que venero:

A Pringles estoy nombrando

De valientes el primero!
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Qué ejemplo nos dio aquel día 

En las playas de Chancay!

No se entrega un argentino

Ante enemigos, jamás!

Antes habrá de ser dulce

La muerte en rugiente mar,

Por eso clavando espuelas

Al mar se fue a sepultar.

Juan Pascual Pringles, tu hazaña,

Nos ha timbrado de honor

Y hoy tu nombre venerado

Es un himno en nuestra voz. 



82

URBANO J. NÚÑEZ

(1916 – 1980)

Nació en Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires. Se radicó en San 

Luis en 1953 donde falleció. Es el autor de la “Historia de San Luis” más 

importante del siglo XXI. “Milonga de los que fueron” apareció en su pu-

blicación titulada “De adentro” en 1974.

MILONGA DE LOS QUE FUERON

Aquí me pongo a cantar,

Pagando una cuenta vieja,

Ojalá que la intención

No me enrede la madeja.

Pringles, nuestro coronel,

Será el que nombre primero.

El nos enseñó el valor

Hasta estando prisionero.
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Guapo de la misma laya,

Pedernera, el general, 

En todas partes mostró

Lo que vale ser leal.

Para completar el terno

Sobre Don Pablo Lucero.

Que Renca lo vea brillar

Junto al Cristo milagrero.

Ya sé que están preguntando

Por el general Juan Saá.

Yo también lo espero y digo

Que algún día volverá.

¡Qué bien nos ayudaría

Aquel Feliciano Ayala,

Pegado siempre a la lanza

En la buena y en la mala!
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Y como el rumbo perdimos

Peleando con tanto infiel,

Que nos devuelva a la patria

Ese Rufino Natel.

Esos fueron criollos buenos,

De pecho firme y valiente.

Esos fueron y serán

Mejorando lo presente.
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GUILLERMO GARRO AUDERUT

(1929 – 1971)

Nació en Paso Grande, provincia de San Luis.  Falleció en la capital fe-

deral.  Su poema “Pringles” fue publicado en forma individual en una se-

parata de la Asociación Cultural Sanmartiniana de su provincia en 1971. 

Al final de poema el autor indica su fecha de escritura. Dice “Junio de 

1963”. 

PRINGLES 

Teniente de Granaderos, Pringles Juan Pascual,

Que por la playa peruana marcha en avanzada

Comandando dieciocho granaderos

Y un baqueano del lugar.

De Huacho para Chancay

Al despuntar el alba ordena hacer alto

En Pescadores hasta que aclare más.

Amanecer de noviembre en la costa 
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Con un mar coloreado de eléctrico azul

Y la playa inacabable y gaviotas

Y un leve viento y silencio.

Durante la noche han andado en busca

De la vanguardia enemiga;

por eso el alto,

para estirar los entumecidos cuerpos,

que los caballos sequen su sudor

con el aire salado que viene del mar.

La luz solar filtrando sus débiles primeros rayos

Y los granaderos que se aprestan a seguir

Por el camino olfateando el aire

En busca del enemigo;

cuando, el grito de alarma

del vigía hizo estremecer al más sereno,

al de ánimo más templado.

 Y sólo fueron uno

En el ajustar de cinchas, montar y desenvainar

La espada, atando al corazón que desbordaba

Del pecho emocionado.

Un vistazo mejor y la tranquilidad que retorna
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Pues sólo son unos treinta godos

A los que habrá que enfrentar.

Con una carga será suficiente

Y así lo entienden y al galope ya se lanzan

A trenzarse en el encuentro.

La pistola y el sable o la lanza

Y la firme determinación de pronto acabar;

Pero en pleno combate aparecen otros 

Cual langostas descubriendo un maizal. 

De cualquier lado que miren salen treinta

Y ellos son veinte

Y aquellos ya trescientos.

En medio de la furia un instante de luz

Y al volver grupas picando espuelas

Los que quedan,

Al loco galope,

Fusilados por detrás, por el camino

Que vinieran a lo largo de la costa,

Los corceles desbocados

Y las agujas espuelas hincando hasta sangrar

En los ijares de las bestias.
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Y así diez, veinte cuadras

Y el detener en vilo las cabalgaduras 

Quebrando la boca del animal 

En rayada brutal,

Pues cortándoles la retirada

Han descubierto a trescientos españoles más.

Todos los caminos cortados,

Cual leones entrampados, acosados;

Pero ¿Rendirse…?

Hay un relampagueante cambio de miradas

Y jefe, soldados y baqueano hermanados

Adoptan su resolución final,

Preñada de muerte y desesperación:

Vender cara la vida y, convertidos

En torbellino de fuego, CARGAR!

En la soledad de la playa y el mar

No ha habido combate sin igual jamás.

Veinte patriotas granaderos enfrentando

Un ejército de mil españoles

Comandados por diestro general.
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El terrible rechinar de aceros y el tajo

Y la estocada y el cuerpo que cae

Tan espléndida y desigual,

Para ya no levantar y aquel otro que lo sigue

Y el brazo cansado de tanto pegar y parar,

Y el relincho y el grito

Y el asombro y el gesto.

El caballo que aplasta a su jinete

Y la muerte que absorta, de rodillas,

Apenas si se atreve a entrar en justa.

Han ido cayendo de uno en uno

Quebrando la luz de sus días,

Sembrando la tierra nueva

Con el germen y la semilla,

Quedando unos pocos que los dedos

De una mano no alcanzan a contar.

El cerco achicado y la vida arriesgada

En sobrehumano esfuerzo vano.

Entonces Pringles, en decisión temeraria

Rayana en la locura, al galope se acerca

A donde las olas del mar mojan la playa
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Acariciándola.

Sin esperar más, hincando

Las fuertes espuelas de plata en el asustado

Animal, entra en el mar.

De a poco, haciendo equilibrio

En las pequeñas piedras y la movediza arena,

Continúa en ese su afán de libertad alucinada,

De no entregar la espada

De morir libremente en el mar,

Por propia determinación, antes que ser

Una víctima más del español.

Quienes presencian la escena,

Algún compañero vivo y el ejército

Enemigo en pleno,

No pueden dar crédito lo que los atónitos

Ojos les muestran, les cuesta aceptar

Ese magnífico espectáculo

De sacrificio y soberbia. 

El combate ha finalizado en la tierra:

Sólo existe uno que no se ha rendido

Y que lucha con las crestas de las grandes olas
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Que ya cubren el hocico del aterrado y noble corcel. 

El jefe español, que al llegar se entera 

De lo que está aconteciendo,

Admirado y encrespado,

Picando espuelas se dirige hacia la playa.

Es Gerónimo Valdez, guerrillero tenaz 

Y caballero leal, general en jefe,

Español de estirpe superior

Las olas casi han tumbado al caballo 

Y al guerrero se lo ve un tano sumergido

Luchando con la furia  del poderoso mar,

Emergiendo y tratando que el caballo

Retome la postura y haga pie.

- Eh ¡Oficial! Detente ya –

Son las palabras apuradas del jefe, el general;

Pero aquel no las oye con el furor de la lucha

O no lo quiere escuchar, dado que no varía

En un ápice la decisión postrer.

Valdez, al comprobar esto, se adentra solo 

En las primeras olas que ruedan por la playa

Y desde allí nuevamente le grita
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Y al no obtener respuesta

Se adentra cada vez más,

Parado en la punta de los estribos,

Azuzando al animal.

Y ya muy cerca, en que los resoplidos

De los animales se confunden,

En que las olas arrastran con fuerzas

El estruendo de la naturaleza toda,

Entonces, en un último intento, 

Enérgicamente, con toda la voz, le dice:

- ¡Oficial!  ¿Me oís? ¡Basta ya!

Garantizo tu vida, te prometo respetarla,

Que bien la haces valer. ¡Pero ven, monta,

Tómate de mi montura! –

Y Juan Pascual, aturdido, dado que las olas

No lo dejan respirar, con el caballo

Que ha perdido el dominio, apenas

Si alcanza a escuchar el pedido de aquél y, 

Como mejor puede, a manotones se toma de la mano

Que le tienden y de parte de la montura

Y penosamente monta en ancas de Valdez.
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Así salva la vida en la grupa del enemigo 

Que sale del mar en el asustado

Y tirante corcel.

Y a un pedido de Pringles

Y una orden del gallardo general,

Es rescatado el enloquecido caballo

Que ya es presa del mar y que resucita 

En la arena de la empresa brutal.

El ejército español todo ha seguido 

Los pormenores de la inaudita escena

Y con el corazón regocijado 

Aplaude a ese oficial nativo,

Arrojado enemigo

Y al noble y virtuoso gesto de su general.

Ya pasado el peligro, mirándolo a los ojos

Casi con afecto, con el afecto y respeto

Del guerrero valeroso que tiene enfrente a un igual,

Le dice: -Sois un valiente, oficial. Yo soy

Gerónimo Valdez, general en jefe español-.

Cuadrándose aquél le respondió: - Pringles,

Juan Pascual, Teniente del Regimiento
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De Granaderos del Ejército Libertador-.

- Si, sois valiente, muy valiente.

Bien vale tu vida – y le estrechó la mano

Y lo miró a los ojos

Con un mirar penetrante y largo.

El teniente era un prisionero y como tal 

Junto con Moncada, el sargento y algún otro

Sobreviviente y los heridos

al día siguiente

partirían conducidos rumbo a Lima;

donde, luego de un breve tiempo de prisión,

sería canjeado y ya en el campamento patrio,

arrestado por dar combate cuando debiera 

haber vuelto y condecorado por la valiente

y temeraria acción.

Juan Pascual Pringles,

Ésta es una pequeña parte de tu dignísima gesta,

Quizás la más bella gesta que los hijos 

De tus hijos no deberían olvidar. 

La historia de uno de los tantos oficiales

Del Regimiento de Granaderos 
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Del Ejército Libertador,

Enjoyado pasado de leyenda 

Que comandara aquel José de San Martín,

Grande general,

De quien fuiste su estandarte

Fiel, tú, Pringles,

Juan Pascual. 
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JOSÉ ALEJANDRO LUCERO

(1935 – 2011)

Nació en La Pampa. Vivió en San Luis desde 1945 hasta 1960. Luego 

residió en Chaco y en La Rioja. En 1979 se radicó definitivamente en la 

ciudad de San Luis donde ejerció la docencia universitaria y participó de 

la vida social y cultural de la provincia. Falleció en Villa de la Quebrada, 

lugar que había elegido para vivir después de jubilarse.

Su único poemario publicado se llama “Patria caníbal” de 1995.

El poema “Canto de paz a un héroe de San Luis” figuró en el folleto an-

tológico editado por el Gobierno de San Luis, regido por la Intervención 

nacional de 1955. La publicación apareció al conmemorarse el 134º Ani-

versario de la Acción de Chancay. 

CANTO DE PAZ A UN HEROE DE SAN LUIS

Coronel, en tu nombre ha brotado otra rosa

De sangre, y un valiente ha ingresado a la historia.

De las venas de octubre, del clavel soberano,

De la muerte rondando bajo estrellas y franjas,
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Del silencio profundo, de los ríos de sangre,

De los Andes y el aire, de la rosa marina,

Tu palabra nos llega cabalgando en los vientos:

Bienvenidos, hermanos!

Hiciste de tu letra bandera y regimiento,

Sayal, púrpura santa, silabario, cartilla.

Ya es hora de que sepas que tu aureola es de viento

Y hay sangre por las venas que alimentan al pueblo.

Cereal investidura tu nombre ha detentado,

Nombre de bronce augusto, de cañón sin palabras.

Tú estarás en el agua, brotarás en las plantas,

Viajarás en el aire, gotearás en la lluvia.

Golpearás en las puertas cuando existan tiranos

Jineteando tu potro de laurel coagulado.

Nadie vendrá en tu grupa, de detrás ni adelante;

Vendrás acompañado por tu sombra y la historia.



98

Tú estarás aún más grande, convertido en aurora,

Repicando salvaje cuando caiga el tirano.

(Estarás hecho hombre, te decía, y por ende,

Estarás con nosotros, con la paz, con la espiga)

Con la espiga de furia que persigue el crepúsculo,

Con la ausencia signada por dos líneas del tiempo.

Estarás con los Pueblos, de la mano con ellos,

Persiguiendo un futuro que no está tan lejano.

Coronel, te saludo; soy campana y mangrullo.

Avizoro y repico cuando triunfan los hombres.

Soy un hombre. Tú fuiste también hombre, y guerrero.

Acoge entre tus manos esta lucha que hacemos.

Luchamos por la vida, por el pico y la pala,

Por los microscopios de los laboratorios,

Por el arado, hermano de la tierra, y la estrella,

Por el yunque y la sierra, por el libro y la harina.

Luchamos con el tiempo, con la sangre heredada,

Con el mismo pasado y el cerebro prestado.
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Somos muchos, estamos transitando el poniente

Para hacer que un vagido reemplace al estertor.

Por todo eso, guerrero, compatriota, soldado,

Que haya paz y no guerra. No más luto y más sol. 
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NILDA DEL CARMEN GUIÑAZÚ

(1937)

Docente nacida en San Francisco del Monte de Oro donde ejerció el ma-

gisterio. Vive en Villa Mercedes. Activa participante de la vida cultural de 

la provincia publicó dos poemarios “Sabor a memoria” (2013) “Andenes 

en acuarela” (2019).

El poema “Coronel Juan Pascual Pringles” fue escrito para ser parte de 

este “Cofre”. 

Coronel Juan Pascual Pringles

Renuncia a ser 

Un hombre indiferente.

Marcha luminoso de fe,

Manso de coraje

Bajo las gélidas estrellas.

Con firmeza signada del terruño 

Espiga en profundas convicciones.
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San Martín fue su providencia 

Y suya fue la causa americana.

Cruza los Andes

Navega hasta el Perú.

El clamor de América 

Recorrió los pueblos,

Fervor ancestral. 

El sable en sus manos fue luz

En abrumados atajos.

Quería apagar el sol 

Para borrar las sombras del enemigo,

Y los tiempos responden al grito de libertad. 

El destino le reserva momentos infernales.

Así vivía entre infortunios y dianas triunfales.

Sus galones los recibe en los campos de batalla.

En Ayacucho prueba el último filo de su espada.

Regresa a su patria coronado de laureles

Pero debió seguir en la contienda.

Así es la vida del soldado

Impiadoso destino le quitó la vida.

A través del tiempo el pueblo lo contempla,
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Y en la claridad del bronce

Alberga su historia en páginas de oro.

Su nombre es levantado en paradigma

En cada sendero de San Luis 

De la Punta y los venados. 
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MIGUEL ÁNGEL LUCERO

(1939 – 1993)

Nació en Castex, La Pampa. Vivió en San Luis desde 1950 donde fa-

lleció.  No publicó libro individual pero sus poemas aparecieron en va-

rios números de la revista VIRORCO, órgano de la Filial San Luis de 

la Sociedad Argentina de Escritores. Si bien este poema no alude di-

rectamente a Pringles, su autor reflexiona en torno a aquellos hombres 

puntanos que asumieron el llamado de la historia. Fragmentos de este 

poema formaron parte del discurso pronunciado por el Prof. Hugo Arnal-

do Fourcade en ocasión de inaugurarse el Monumento al Pueblo Punta-

no de la Independencia en 1991.

LOS GUERREROS REGRESAN 

Y el verano llego. Como la lluvia

Que baja inaugurando mil espejos alegres en la piedra;

Como el pájaro hermano de otro pájaro que hace un siglo llegó,

En la primavera. 

Como el viento sensual de la vendimia
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Los guerreros regresan.

Son los chasquis alzados en galope que anticipan la nueva.

Son los gauchos heraldos de la gloria

Que le dieron su sangre a nuestra América.

Son los padres, los hijos, los vecinos

De esta comarca provinciana. Vuelven

Encanecidos y se fueron jóvenes

Para la cabalgata del coraje y la muerte.

Es por ellos  que esperan las muchachas, madres envejecidas

Y chiquillos inquietos. Es por ellos que zumba en las marmitas

Carbonada gustosa, sabiamente guisada en los braseros.

Con dispar vocerío se encenderá la noche

Cuando el vino pronuncie bienvenidas 

En cada vaso enarbolado y lleno.

A sus bocas sedientas, olvidadas,

Regresarán los besos. Manos ardientes de mujer, más tarde,

Cerrarán el postigo de la espera

Mientras hábiles dedos y guitarras eternizan

Mil coplas la historia que los hombres anduvieron.

Es verdad. El camino no ha traído los mismos que se fueron.
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Es verdad. Hay ausentes y la copla 

Casi responso se hace para decir en qué lugar cayeron.

¿Cómo serán sus nombres? ¿Juan Almada, Domingo Sosa,

Nicanor Paredes, Bonifacio Rodríguez, Juan Farías,

Manuel Gatica o Anacleto Pérez?

Es verdad. Eran hijos, labradores,

Gauchos bravos, herreros, mozalbetes.

Una bala realista, un precipicio, una ventisca de sorpresa y nieve

Les pusieron un pial en el retorno.

Sencillamente, ahora se llaman héroes.

Ellos pueden hablar de la victoria porque su vida se jugó en la empresa.

Que nos digan la historia de Ayacucho,

Que los cronistas a Chancay nos cuenten.

Que memoren la vez que se olvidaron

Del caballo y el lazo y de la huella 

Y porque el Continente lo pedía de pronto se tornaron marineros.

Hablarán de las noches sin fogatas,

Con una almohada secular de tierra

O de la ronca voz de los metales que cañonearon Libertad o Muerte.
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En la historia no irán sus apellidos.

En los papeles no han quedado impresos

Todos los nombres de soldados rasos a quienes debe Libertad América.

Haya silencio, religioso, largo:

Los vencedores esta tarde han vuelto.

Viene la paz y en cada rancho aguardan

Arados, guardamontes y maneas.

En los arcones dormirán las lanzas

Y hasta su vaina volverá el acero;

Las caballadas pastarán ansiosas,

Mate fraterno anudará recuerdos.

Cada mañana cruzarán los pájaros

Desparramando su canción de vuelos

Mientras descansan los ayer centauros

De su forzosa profesión de guerra.

De la lejura del Poniente, ahora,

Por el camino que hasta Chile lleva

Poncho de tierra, porvenir de Historia,

Heraldos de la gloria, los guerreros, regresan.  
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HIPÓLITO SAÁ

(1939)

Nació en la ciudad de San Luis. Residió por largos años en la capital 

federal. Vive en San Luis, en la ciudad de Juana Koslay.

Su “Romance de la muerte de Pringles” ha sido muy difundido. En 1995 

fue publicado en la revista VIRORCO en el Nro. 52 dedicado a conme-

morar los “Dos siglos del Nacimiento del Héroe Militar Puntano”.

Luego el poema fue incluido en su libro. “San Luis, de cantos y gestas”, 

editado por Editorial Dunken, de Buenos Aires, en 2003.      

ROMANCE DE LA MUERTE DE PRINGLES

La muerte lo sigue a Pringles

En su última patriada;

Treinta y cinco años apenas

Y la vida se le escapa,

En esa tarde de marzo

Como una esperanza vaga.
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Lo acosan sus adversarios

Y la sed, mientras cabalga

Por un desierto paraje

De la llanura puntana:

La pampa del Alto Grande,

Del Lince a poca distancia.

Allí se va retrasando;

El cansancio es otra bala

Como esa que lo persigue

En la infausta retirada;

Y ante el sacrificio inútil

De unos pocos camaradas

Que lo acompañan ¡No duda!

¡Tanta ilusión destrozada!

Les ordena que prosigan

Y al menos éstos se salvan,

Mientras Juan Pascual se queda

Sin la menor esperanza.

Desmonta serenamente

Y su sable desenvaina,
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Vertical sobre sí mismo

Es la fábula su estampa,

Donde su coraje insigne

Con su modestia contrasta.

Sus contendientes son muchos,

Fácil lo advierte a distancia,

Y presintiendo su sino

Medita con honda calma.

¡Qué inescrutable designo!

¡Qué ironía más amarga!

Sus actuales adversarios

Quienes, seguro, lo matan,

No tienen otra bandera,

No poseen otra patria

Y debe haber, entre ellos,

Tal vez viejos camaradas

De Junín o de Ayacucho

O de Moquegua y Torata,

Quizás combatieron juntos

Por la causa americana
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En la mayor de las gestas,

La gesta sanmartiniana…

¡Y el diecinueve de marzo

Del treinta y uno lo matan!

Ya se acerca la partida,

Es un hecho que lo atrapan,

En ese instante preciso

Piensa en su vida pasada,

En su infancia tan distante,

En su adolescencia sana,

En sus sueños inconclusos

Y en su larga militancia;

Piensa en el día famoso 

Que se alistara en Las Chacras

Y desde entonces, doce años,

De estar velando las armas

Por esta tierra que siente

En su mismísima entraña.

¡Qué lástima que la muerte
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No lo encontrara en las playas

De Pescadores, el día

De su hazaña extraordinaria!

O en el Perú decisivo

O en la pampa ecuatoriana

O en el Brasil, combatiendo

Por la libertad del Plata,

Vencedor y con la gloria

En la punta de su espada!

Y así morir como un mártir

De la epopeya cristiana

En vez de caer, vencido

En esta tierra que ama. 

¡Qué pena más infinita

Debió sacudir su alma,

Mientras El Lince, divisa

Y su existencia repasa!

Cuando la partida llega,

Uno, su sable reclama:

“¡Se lo he de dar a su jefe!”
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Exclama Pringles y estalla 

Un estampido en la tarde.

¡A Pringles muerde una bala!

Rompiendo al caer su sable,

Su sable de tanta fama!

Luego lo llevan herido

En un catre de campaña

Y en aquel páramo yermo,

“El Chañaral de las ánimas”

Muere, lo mismo que Cristo,

Clamando, también, por agua. 

Cuando se entera Facundo

De aquel magnicidio, brama,

Diciéndole al responsable:

“¡ Si no te mato, canalla,

Es por no manchar el cuerpo

Del héroe de cien batallas!”.

¡Vaya a saber en qué cosas 

El caudillo meditara!
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Quizás en las consecuencias

De esa guerra desdichada

Y aquellos tiempos, añora,

En que a todos hermanaba

La Bandera de los Andes,

Un solo ideal y una causa,

Pues largas horas contempla

A Pringles, cuya mortaja

Es el poncho que, piadoso,

Entonces, le colocara…

Y en el desolado sitio

Junto a un caldén que señala

Su sepultura, lo velan,

A Pringles, bravías lanzas,

La soledad y el silencio,

Los chañares y los talas.

Allá… tras el horizonte

Lo está llorando la Patria. 
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ALBERTO JOSÉ RODRÍGUEZ SAÁ

(1949)

La narrativa poética de este romance es el sustento de la obra literaria 

musical llamada “Cantata trágica a la muerte del Coronel Juan Pascual 

Pringles”. Esta obra fue presentada en diferentes escenarios de su pro-

vincia, en la Feria Internacional del Libro de Buenos Aires, y en Chancay 

(Perú). La publicación completa de este poema apareció en 2002 en el 

libro “Chancay: abrazo de tierra y mar” por el ICCED (Instituto Científico 

y Cultural El Diario).   

TRILOGIA EN PRINGLES 

El niño piensa en caballos

El niño piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

El niño piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

Cada vez que el niño corre
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Cabalga un cielo estrellado.

A veces montando un ruano,

Un tostado o un tordillo,

Otras veces un overo.

Un moro de esos oscuros.

El niño corre a caballo

Dibujando con sus brazos,

Ademanes que parecen

Ponchos sables o tacuaras.

Gestos que son de batallas

En tierras imaginadas.

Por las noches es un arriero

En medio de la montaña.

El niño piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

El hijo de Andrea Sosa

Cabalga un cielo estrellado.

El hijo de Andrea Sosa

Nunca en el mismo tobiano.

Aprendió de los más viejos

Los secretos más guardados.
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Cómo amansar al salvaje

En el agua y con la mano.

Galopar a toda furia

Por la sierra y en bajada,

Aprendió con rienda firme

El paso más cortesano.

Puede seguir por la huella

Por el pajonal, la pampa,

Descubriendo sin pensarlo

Los misterios de la carga.

El niño piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

Sucedió en el Río Grande

Un día según comentan,

Muy cerca de Los Tapiales:

Tomó distancia del agua

Bastante para el impulso

Acarició las crines del potro,

Uno que recién montaba,

Sus ojos en breve instante

Ya calculan la distancia
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Que del río lo separa,

Donde el agua se encajona

Y es más alta la barranca.

Ordena al potro seguro

Que a rienda suelta marchara.

Parte el caballo y corre,

Por la senda de la cabra

La senda que él sólo sabe 

Que se encuentra dibujada

Raudo el destino busca

Encontrarse con el agua.

El niño piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

Al filo de la barranca,

Casi a la altura del cielo

Mirando aquel río salta.

En el campo imaginado

Abre los brazos y vuela

Su porte parece alado,

El tempo se hace infinito

Hasta encontrarse en el agua.
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Sucedió en el Río Grande

Muy cerca de los tapiales.

El niño piensa en caballos

La hazaña ya está anunciada. 

Chancay

La libertad que América exige

Tiene en lima la mirada.

Dieciocho leguas al norte

De la capital virreinal

En Paracas la Bahía

Desembarcaron patriotas,

Apenas cuatro años después

De la Independencia argentina.

¡Desafiando este dilema

La libertad o la muerte!

Con el triunfo entre sus manos

La libertad y la gloria.

Rebeldes si son vencidos

Que es lo mismo que la muerte
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En manos de un enemigo

Que ha encadenado la Patria.

Cuatro mil soldados

Eran los chilenos y argentinos

Bajo el mando estaban Las Heras,

Olazábal, Arenales, Alvarado, Espejo,

Con San Martín como Jefe,

El Gran General Supremo.

Con tres batallones contaba

El virrey en la vanguardia;

Arequipa, Numancia y Don Carlos,

Para frenar la llegada

Del empuje libertario.

Así estaban plantados

Como rozando coraje

Uno muy cerca del otro,

Los realistas y la Patria.

La libertad que América exige

Tiene en Lima la mirada.

Un joven de estos lugares

Trajo al cuartel el mensaje:
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El batallón de Numancia

Está formado por criollos

Que quieren como nosotros

¡Libertad Americana!

Esperan de San Martín

Una señal, su palabra,

Para entregarle a la causa

Su corazón y su espada.

Si me escoltan a Chancay

Sabré llevar al Numancia

La carta de San Martín

Y asegurar esta alianza.

(¡Si el joven llega a destino

Cuánta sangre será ahorrada!)

El general Alvarado

Con setecientos soldados

Parte rumbo a Pescadores

Para abrazar al Numancia.

Escoltando al paisano

Y a manera de avanzada

Fueron veinte granaderos
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Con un estandarte patrio.

El Teniente Pringles

Al mando de diecinueve soldados

Con orden de no pelear

Aunque el realista acosara.

Muy cerca de Pescadores

En los campos de Chancay

Pringles cumple su misión

Despidiéndose el paisano

Que parte con el destino,

Lleva un mensaje sagrado.

La libertad que América  exige

Tiene en Lima la mirada.

Es Pringles que está en Chancay

Con diecinueve soldados;

Se parece a Los Tapiales,

Se parece a Río Grande,

Se parece a mi San Luis

Este paisaje peruano. 

Piensa el Teniente ordenando

“que descansen los caballos”,
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Mientras desmontan comentan:

¿Habrá llegado el paisano,

Se unirán los del “Numancia”

Con la tropa de Alvarado?

Que no detenga la suerte

Este mensaje sagrado.

La libertad que América exige

Tiene en Lima la mirada.

Setenta realistas sorprenden

A los veinte granaderos,

Ahora todo peligra,

Es Valdés quien tiene el mando.

Si Pringles cumple la orden

De no presentar batalla,

Peligrará el cometido

En aquella retirada.

Si Pringles ofrece batalla

Favorecerá sin duda

El accionar de Alvarado

Asegurando también

La llegada del paisano.
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La suerte lo pone ahora 

En semejante encrucijada. 

¡Que me perdone mi jefe

Y que monten los soldados,

Vinimos para pelear

Hasta este suelo peruano!

Y cargan los granaderos

En singular desventaja.

Rompen las filas realistas

Pero sufriendo algunas bajas.

Otros cien españoles llegan

Rodeando así a los patriotas.

Ya Pringles se recompone

Para seguir el combate.

Es mediodía en Perú

En los campos de Chancay,

Se pone al sol en la espalda

Y arremete como fiera

Con los pocos que quedaban.

Sorprendidos los realistas

No comprenden cómo pueden
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Siendo tan pocos estos criollos

Ofrecer tanta batalla.

Caen heridos casi todos

Los valientes granaderos,

Pringles y tan sólo cuatro

Sobreviven la batalla.

¡El español grita airoso

No pueden más que rendirse

Estos valientes soldados!

En los campos de Chancay,

En ese paisaje peruano

Frente al mar desde un barranco,

Pringles piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

Mide distancia hasta el mar,

Bastante para el impulso.

Acaricia las crines del potro,

Compañero de batalla.

Sus ojos en breve instante

Ya calculan la distancia

Que desde el mar lo separa 
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Donde el agua se encajona

Y es más alta la barranca.

Ordena al potro seguro

A rienda suelta su marcha

Ya parte el caballo y corre

Por la senda de la Patria.

La senda que él sólo sabe

Que se encuentra dibujada

Raudo el destino busca

Encontrarse con el agua.

Los cuatro soldados corren

Junto al héroe de la patria.

En la diestra lleva el sable

Dibujando las batallas

Que de niño imaginara,

Contra el pecho el estandarte

Con colores de la Patria.

Pringles piensa en caballos

Sus ojos los ven alados.

Al filo de la barranca

Casi a la altura del cielo
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Salta mirando hacia el agua.

En el campo imaginado

Abre los brazos y vuela

Su porte parece alado.

El tiempo se hace infinito

Hasta encontrarse en el agua.

Sucedió en tierra peruana

Parecida a Los Tapiales,

Pringles piensa en caballos

La hazaña está realizada.

Con motivo de un intercambio

De prisioneros entre realistas y patriotas,

El diez de enero de mil

Ochocientos veintiuno

El General San Martín

Ante más de cuatro mil

Soldados del Ejército Libertador,

Detuvo su caballo

Frente a un joven soldado

Que volvía de su prisión

En las Casamatas del Callao,



127

Y sobre el pecho de aquel soldado,

Junto a una condecoración

Que le había otorgado el enemigo,

Agregó otra con que lo premiaba

El Ejército de la Patria.

En un paño celeste,

Letras blancas bordadas decían:

“Gloria a los vencidos en Chancay”.

San Martín miró sus ojos:

Eran del bravo Teniente

Juan Pascual Pringles.

Fue la primera y única vez

Que el Padre de la Patria

Condecoraba a un oficial

Que había desobedecido

Una orden superior.

Giró su caballo, levantó su sable y dijo:

“Ya conoce el enemigo

La bravura americana,

Si vencer tan sólo a veinte

De los nuestros les ha costado tanto,
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Sepan la derrota que van a sufrir

Cuando enfrenten al Ejército patriota”.

“Gloria a los vencidos,

 Vencedores de Chancay”.

La libertad que América exige

Tiene en Lima la mirada

La Libertad de la Patria

Para Pringles tiene alas.

LA ÚLTIMA BATALLA

Sólo el guerrero con su alma.

Sólo el guerrero en la pampa 

Si Pringles llega a San Luis

Su vida estará salvada.

Es tan larga la distancia,

Que el caballo

No puede sostener la marcha,

Quisiera darle sus fuerzas

Quisiera aliviar la carga.

Quisiera llegar a San Luis
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Su vida estará salvada.

Quiroga es quien lo persigue.

De Facundo es la estocada.

Busca el Cerro del Lince

Pringles con la mirada.

No se escucha la partida.

No se escuchan los caballos.

¿Facundo habrá desistido,

Habrá frenado la carga,

Contra el Héroe de Chancay

Y la libertad de la Patria?

Por entre los Chañarales

Ya se ve el Cerro del Lince.

Se está acercando la vida

Se está alejando la muerte.

Si llegara hasta San Luis

Su vida estará salvada.

¡Esta es la última cuesta!

Le dice como en secreto,

Cual si el caballo escuchara,

Tratando de darle fuerza
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En esta senda trazada.

Divisa el Cerro del Lince

¡Tan cerca que está la vida,

Quisiera ver a mi padre!

Todavía escucha del Morro

El sonido de los sables.

¡Cuántos soldados murieron

En la última batalla!

¡Andate al Potrerillo,

Al Trapiche, a las Chacras,

Para Renca, a San Francisco,

Volvete para tu casa

Salvá tu vida soldado,

Que Facundo no perdona,

No se derrame más sangre

De estos valientes puntanos.

Así da Pringles la orden

En su última batalla.

¡Vaya! Destino el de Pringles,

Cómo lo trata su suerte

Ordena a ellos la vida,
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A él lo cerca la muerte.

¡Es la última cuesta!

Le dice el guerrero al potro,

¡Vamos “tostado” repite,

Que Don Gabriel nos espera

¡Allá voy Antonina! 

Yo quiero verte de nuevo,

Cerquita de tu ventana

Como en la primera noche

Yo quiero verte de nuevo,

Cerquita de tu ventana.

El caballo se detiene,

La arena es un mar viscoso,

El corazón de Pringles se agita,

Lo está cercando la muerte

Isabel, Margarita, Úrsula, Melchora

¡Qué será de mis hermanas!

Piensa el soldado escuchando 

Las voces que no son lejanas.

El batallón de Facundo viene

Anunciando la muerte.
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En número superior

Acorralan al guerrero.

Saben que están frente a Pringles

Un león en cada batalla.

Ya saben de su bravura,

Le tienen miedo a su estampa.

Deben hacerlo prisionero

Según la ley proclamada.

Deben respetar su vida,

Su trayectoria, su espada.

Aunque la guerra divida regiones,

Familias, hermanos.

Cuando se hace un prisionero

Su vida es siempre sagrada. 

Saben que están frente a Pringles,

León de cuántas batallas.

Es el Héroe de Chancay,

Le tienen miedo a su estampa.

Facundo dijo al degüello,

Hasta que no quede nada.

El colorado alza el brazo,
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Del arma sale la bala,

Hiriendo el pecho de Pringles

La sinrazón de la infamia.

Justificando la bala

Contaron muchas historias.

Que después   gritó Facundo…

¡Eso no remedia nada!

A Juan Pascual lo asesinan

La cobardía y la infamia.

Es una bala en el cuerpo

La que al guerrero le alcanza.

Qué lejos que está San Luis,

Don Gabriel y mis hermanas,

Qué lejos Antonina.

Que aún no conoces mi alma

Para decirte otra vez ¡…!

Quiero estar en tu ventana.

Qué cerca que está la muerte,

En esta tarde de marzo.

Cómo me quema la sangre,

Ni siquiera tengo agua.
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La noticia llegó a San Luis

¡Murió Pringles!

Murió Pringles

En la última batalla!

Ese es el parte de guerra

Escrito por la alimaña.

De manera disfrazada,

Disimularon su muerte

Para rendirle a Facundo

De la mentira laureles.
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TERESITA MORÁN DE VALCHEFF

(1942)

La aurora es oriunda de Merlo pero reside en Villa Mercedes desde 1954.  

Es poeta y ensayista. Fue Fundadora del Centro de Estudios Ranque-

linos. Sus investigaciones sobre las culturas originarias son conocidas 

dentro y fuera de la provincia como en su exhaustivo libro “El caballo del 

Indio”. El presente poema figura en su poemario “San Luis, azul de cada 

día”, publicado en 2002.

AL HEROE DE CHANCAY 

Cuando gemía América en cadenas,

Fue Pringles, en Chancay el de la hazaña

Que pasmó al enemigo que, con saña,

Imponía a los pueblos cruel condena.

¿Y tuvo que morir por brutal mano

El héroe predilecto de la gloria,
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Aquel cuya límpida trayectoria

Vive eterna en el alma del puntano?

¡Qué resuenen los clarines del viento

Y los cantos sublimes de la tierra!

Para nombrar al prócer que en la guerra

Fue bandera, escudo y sentimiento,

Forjando en el mar, los llanos y sierras,

De nuestra Patria sus libres cimientos.
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ROSA SORIA BOUSSY

(1949)

Nació en San Luis donde reside.  Sus poemas se han difundido amplia-

mente en revistas o diarios.  “A la muerte del Coronel Pringles” se ha 

difundido en recitales y actos escolares. “Juan Pascual … Ese Hombre” 

fue pensada como una pieza poético-oratoria leída por su autora en la 

explanada de la Plaza Pringles, al pie de la estatua   ecuestre, en opor-

tunidad de inaugurarse las refacciones del histórico espacio público, el 

17 de mayo de 1995. 

A LA MUERTE DEL CORONEL PRINGLES

Silencio, hermanos...

Hoy cayó un guerrero.

No hay un bronce

que salude al muerto.

Encandilada, la siesta se repliega

mientras la sangre es otro río manso

regando la tierra trajinada.
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La seca tierra de un verano póstumo.

La desolación gana el paisaje.

Funeral de leños espinosos.

Oscuro ritual, el de la muerte.

Callad, hermanos.

Es absurdo morir en plena tarde,

así, de pronto, sin sentencia.

Haced silencio

porque el soldado ha muerto.

Ahora es un pedazo de leyenda,

un incompleto relato en los fogones.

Después vendrá la estatua

a recordar la fuerza, el gesto, la apostura.

Después vendrá la tumba

- cansado deambular de polvo -

a congregar honores.

Después vendrán los años,

el tiempo de la historia.
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Sencillamente, Juan Pascual ha muerto.

Agoniza el verano por la herida

de donde fluye un manantial bermejo.

Cayó el guerrero:

El centáurico varón se ha desplomado

sobre el acero de su espada rota

y un ajeno cortejo le acompaña.

Misterioso designio... afanes truncos:

ya nunca más el cerro,

la casa paterna, el huerto amable.

El poncho de Facundo lo ha cubierto.

Elemental velatorio de chañares.

Callad, hermanos.

Se nos murió el soldado,

ese que pudo ganar en la derrota,

ese que ahora simboliza

la casta clara de la hombría,

una bizarra inquietud de libertades,



140

el indomable espíritu de un pueblo.

JUAN PASCUAL... ESE HOMBRE

Aquí está el bronce

con su figura erguida, 

perfil seguro

de inolvidable estampa.

Aquí está el héroe

inmortal en la estatua

elevado en la piedra

de mineral sustancia.

Aquí está, reconocido,

estático y perenne,

afirmando en silencio

identidad e hidalguía.

Aquí está, para el tiempo,

para el hoy, para siempre
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exaltación y roca,

ideal y coraje.

¿Qué nos dice la tarde,

qué murmura esta brisa?

¿Qué memoria nos surge

casi al fin del milenio?

Simplemente nos vuelve,

torbellino de siglos,

hacia otro momento

más allá de los bronces,

más allá de las gestas.

¿Qué murmullos guardaban

estas brisas de mayo?

¿Qué sonidos poblaban

hace doscientos años

la ciudad casi aldea,

las patricias estancias,

las oscuras esquinas,
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los tapiales, los muros?

La memoria es un puente,

que no alcanza la orilla,

la memoria es un velo

de sutil transparencia,

que se rasga de ausencia,

que se muda de formas,

que péndula y péndula

y se vuelve distante...

La memoria no basta,

esta tarde de mayo,

para fijar las escenas,

para mirar desde lejos

la realidad esquiva

de las dos centurias

bajo este mismo cielo,

sobre este mismo suelo.

Otro niño ha nacido
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en San Luis de la Punta,

otro niño que tiene

la cara trigueña

y los ojos profundos.

Otro niño ha nacido

en la clara modestia

del hogar de los Pringles.

Este niño que tiene

la cara trigueña

y los ojos profundos

y el nombre del Santo

que recuerda este día.

Juan Pascual ha llegado

a la casa en ochava,

a la casa que tiene

durazneros e higueras.

Juan Pascual se adormece

en el pecho sereno
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y la madre lo mira,

lo mira y se inclina.

¿Qué presiente la madre

en la frente menuda?

¿Acaso intuye la espada,

el corcel, la partida,

el mar, las batallas,

el laurel, la tragedia?

La memoria es un puente

que no llega a la orilla.

Juan Pascual es un niño

en la aldea que fuimos.

Juan Pascual es un mozo

en los días de guerra.

Juan Pascual es un hombre

en la gesta de América,

es espada, es centauro,

es valor y es medalla,

es coraje y destello.
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Juan Pascual es retorno

en los días sombríos

de pelear entre hermanos

y buscar las razones

de nación y gobierno

en civil desafío.

Juan Pascual es camino,

de regreso a la sierra,

travesía de montes

de sed y de urgencia,

espejismo de arenas,

chañaral de silencio.

Juan Pascual es herida

sentenciado de muerte,

singular enemigo

abatido entre espinos

al final de un estío.
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Juan Pascual es el niño,

es el mozo, es el hombre,

el retorno, el camino,

la herida... y la gloria

que recuerda este día.

Juan Pascual es el nombre

de la calle, la plaza,

el barrio, la escuela,

la tumba, las sierras,

los valles, el himno,

la canción de guitarras...

Juan Pascual es memoria

que se instala esta tarde

y se queda y golpea 

con la fuerza de siglos

en el alma puntana.

Es la vieja memoria

para el tiempo que somos,
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para el tiempo que viene

es la sabia memoria

que, sin voz, nos alerta:

que es difícil faena

la existencia del hombre,

el día que pasa,

la luz y la sombra.

Juan Pascual es el bronce,

el clarín, la proclama,

el legendario relato, 

el calor de la sangre

de los cuatrocientos años.

Juan Pascual es el héroe

de una tierra de héroes

que bebieron sus vidas

de un sorbo, en la lucha

sin saber que la Historia

guardaría sus huellas

entre el sol y los cerros,
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el laurel y el venado.

Porque la muerte

no alcanza a los que aman,

no alcanza a los que sueñan,

no alcanza a los que luchan.

La Historia verdadera

ese largo recuerdo de los pueblos,

da veneración y permanencia

a los que no han vivido en vano,

sin pensar en el bronce, 

sin buscar los laureles,

detrás de una idea de la Patria Nación

que se estaba gestando.
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MARÍA TERESA CARRERAS DE MIGLIOZZI

(1943)

Nació en la ciudad de San Luis, donde reside. Sus investigaciones sobre 

el folclore local y sus tradiciones son libros de consulta de estudiosos 

y docentes. “Rumbo a las Chacras” es parte de su poemario “Frontera 

adentro”, editado en 1996.

RUMBO A LAS CHACRAS 

Por la céntrica avenida el diecisiete de agosto, 

En la cálida mañana, suave brisa, cara al sol,

Corre un río cantarino, va un mensaje de palomas,

En la voz y en la alegría palpitante el corazón.

Son mil almas juveniles, estudiantes sanluiseños,

Que han unido su entusiasmo al ideal de la Normal;

Esa escuela que orgullosa lleva el nombre de un valiente,

El más bravo granadero de esta tierra, Juan Pascual.
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Con mochilas sobre el hombro se dirigen a Las Chacras.

Van marchando por senderos de la gloria y del valor.

Son mil almas juveniles al encuentro de la historia.

Nuevas huestes y homenajes llevan al Libertador.

Como ayer lo hiciera un pueblo, hoy acuden al llamado

Que no pide ya las mulas, ni los bronces, ni el cañón,

Pues la Patria necesita de los jóvenes puntanos

El trabajo cotidiano, la nobleza y el tesón.

¡Juventud! ¡Gran esperanza de los años venideros!

Te requiere el nuevo siglo valerosa y en acción.

“Mente sana en cuerpo sano”; laboriosa en cada día,

Entusiasta y decidida, siempre en marcha, como hoy.  
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LUIS CARLOS GARRO

(1956)

Su autor nació y vive en Villa Mercedes. El poema fue publicado en el 

Disco Compacto “Glorias Villamercedinas”, obra poético-musical el año 

2007. A su vez fue divulgado en páginas literarias de internet y leído en 
diferentes momentos públicos.

HÉROE PUNTANO

Silencio de los chañares, ánimas de muerte rondan.

El viento al guerrero nombra aquella tarde de marzo.

Es el héroe de Chancay que se enfrenta a la partida,

que como ávida jauría quiere matar al león,

dibuja un rojo pendón la bala sobre su pecho,

allí Pringles queda muerto, la gloria tiende su manto,

La patria escribe su llanto en silencioso epitafio.

Un mayo lo vio nacer en la cuna de San Luis,

y se fue con San Martín tras el heroico llamado,
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hombres que esta tierra ha dado para sembrar libertad,

granadero sin igual cabalga el potro del Ande,

la tierra besa su sangre, torrente de amor sagrado.

Chile ya está liberado, al Perú se va a luchar,

de realistas eslabones hay que romper las cadenas,

batallas que al aire truenan cual libertaria tormenta,

bravo río que alimenta un torrente de esperanza,

caballos, sables y lanzas... y el valor ¡Luz de bandera!

Que alumbra la cordillera, color de cumbres nevadas,

celeste ave emplumada convertida en patrio paño. 

El general Alvarado quiere abrazar al Numancia

el teniente es quien avanza con mensaje y estandarte,

el enemigo acechante les exige que se rindan, 

que su misión se conjure, piden bandera y honor,  

¡Es Pringles su salvador!   ¡No la tendrán en sus manos!

Y Chancay lo ve volando ¡Antes muerto que vencida!

La bandera es una herida de sangre blanca y celeste,

así la vida le cueste, ella será su mortaja,

y el mar una patria abraza, la bandera y su soldado.

 El enemigo azorado ante tamaño valor,

ofrecen gloria y honor al   granadero aguerrido,
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¡Es la gloria del vencido... de Chancay el vencedor!

Derrotero americano hasta el fin de las batallas,

la patria sangra una llaga de herida abierta entre hermanos,

El Manco Paz lo ha llamado, debe vencer a Quiroga,

La Tablada es la victoria y Oncativo es sableador,

El Morro… ¡Hay tanto valor! Pero la suerte es esquiva

El Tigre ordena a degüello, huyen con Echeverría.

Juan Pascual busca San Luis, la sombra de los Tapiales,

polvaredas fantasmales lo persiguen en partidas,

una otoñal tarde fría se planta ante la jauría, 

del león quieren la vida, pero temen su bravura,

y una ardiente mordedura abre un ojal en su pecho,

El Héroe de Chancay muerto, es vergonzosa ignominia.

Roja la tarde ilumina, el sol se funde en el bronce,

el corazón de aquel hombre ha dejado de latir,

El Chorrillero al rugir, cual un potro desbocado,

repite el nombre llevado por su galope de viento,

Juan Pascual Pringles no ha muerto,

¡En Gloria se ha transformado!
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GUSTAVO ROMERO BORRI

(1962)

Nació en la Ciudad de San Luis en 1962. Es poeta, investigador y gestor 
cultural. Su trabajo literario se ha centrado, aunque no exclusivamente, 
en explorar y explicar el desarrollo cultural de su provincia expresado a 
través del patrimonio escrito. El poema “ Invocación al héroe” no ha sido 
publicado en libro. 

INVOCACION AL HEROE

Se nubla mi mirada cuando intento

Esclarecer a Pringles en su tiempo

Tan ajeno a mis días.

Llega como naciendo de un arcano

Que descifro entre sueños.

Pensarlo es concebirlo en una trama

Creada y suspendida en lo invisible.

Frente a tanta distancia 

No podría narrar con eficacia 
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Ni el rostro ni la voz ni la presencia 

De aquel hombre arrojado 

A un destino de audacias y peligros.

No puedo describirlo, solamente,

Lo puedo imaginar:

Ayeres no vividos no llegan a nostalgias.  

No se puede impugnar que fue en su lucha

Diferente al común,

Y que fue superior a sus iguales. 

Desde su lejanía vuelve altivo

Porque nunca se ha ido. 

El héroe debe estar siempre distante 

Del resto y sus rutinas,

Caso contrario no sería un héroe.

De voz en voz su fama fue mentada

en postas y fogones

Donde viajeros y baqueanos eran

En el descanso de un trajín de días 

Rumiadores de ayeres no vividos.  
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En el ir y venir del comentario 

Aquellos preanunciaron y anunciaron

Que Pringles merecía 

Ingresar con grandeza en una historia

Que aún no estaba escrita.

Se sabía que el hombre había muerto

Sin resignar su espada 

en manos del oprobio

Queriendo regresar a su ciudad.

Fue en un lugar inhóspito llamado, 

Desde tiempos antiguos, 

Chañaral de las ánimas.

  

Ninguno mancilló su valentía

Ni nadie puede discutir su ofrenda

Lograda entre el pavor de las batallas

En las que supo demostrar quién era.

Algo que lo define lo hace único.

Una arena que corre entre mis dedos 
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Desperdiciándose,

Lleva el nombre de Pringles 

Como un residuo de algo que trasciende

Su sangre 

Que creía 

Que el deber y el honor iban unidos

Al valor de una espada. 

No tenemos palabras que haya dicho o escrito  

Porque no habló: fue hablado por los otros. 

No era uno más –lo supo-

Pero supo también

Que morir sin honor era un escarnio 

Que sembraría noche a sus mañanas.   

Himnos loas y cantos posteriores 

Testifican su altura. Pringles brilla

Como una estrella fija que nos mira. 
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FERNANDO PEDERNERA

(1972)

Nació en San Luis. Es trabajador de prensa. Desde 1995 reside en la 

ciudad de Buenos Aires donde ha trabajado en diferentes programas y 

radios de esa ciudad. Desde 2001 se desempeña como redactor-locutor 

del Servicio Informativo de Radio Nacional. No ha publicado libro indi-

vidual pero sí difundido sus romances por diversos medios. Conduce el 

Programa “Herederos del Cuyum” en la FM Nacional Folklórica desde 

más de una década donde difunde y explica la música y las tradiciones 

culturales de la región de Cuyo.  El poema “Heroico Juan Pascual Prin-

gles” es inédito.  

HEROICO JUAN PASCUAL PRINGLES

Era un siglo diecinueve

Con apenas veinte años,

Cuando el heroísmo izó 

A Juan Pascual, legendario.

Refiere Jorge Cuadrado
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Que fue en el criollo fogón

Que la leyenda de Pringles

Entre varones se urdió.

La “tribuna democrática”,

Que escribió Lucio Mansilla

Era el ámbito propicio

De la marcial comidilla.

Teniente de Granaderos,

Con veinte hombres fue enviado

A una riesgosa misión

Por Rudecindo Alvarado.

Debía el joven puntano

Llegar con un emisario

Hasta el Batallón Numancia,

Del enemigo, alejado. 

Y evitar cualquier contacto 

Con la milicia enemiga,
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Tal la orden de San Martín

Por Alvarado emitida.

Mas Gerónimo Valdez,

Baquiano en aquel terreno,

Conociendo la intención

Se anticipó al movimiento.

Al mando de mil soldados

Los quiso moralizar

Y a la patrulla patriota

Se propuso capturar.

En Playa de Pescadores,

Perú, cerca de Chancay,

Pringles supo que a sus órdenes

Ya no podría acatar.

Decidida aquella tropa

Y aquel valioso oficial

Cargaron sobre el contrario
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Y dejaron un tendal.

Cargaron sobre otro grupo

Y no pudieron seguir.

Intentaron retirarse

Mas no los dejaron ir.

Fue entonces que en las arenas

Juan Pascual se vio cercado,

No dudó y con rumbo al mar,

Titán, guio a sus soldados.

Al ver semejante arrojo,

Valdez lo mandó a llamar

Y garantizó su vida 

Para poderlo atrapar.

Apresado fue el puntano

Con menos hombres, y heridos,

Y admiraron los captores

El valor de esos cautivos.
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No era un Consejo de Guerra

El que los iba a esperar.

San Martín honró la gloria 

De aquel vencido en Chancay.

En los salones se hablaba

De Pringles y de su gloria

Comentado en los fogones

De nuestra América toda.

A tal altura llegó

Su proeza de a peldaños

Que aquel eco resonó

Por setenta y cinco años.

Varias veces centenario

El recuerdo nos oprime

El corazón de puntanos:

Heroico Juan Pascual Pringles.



COFRE
Expresiones poéticas

inspiradas por el guerrero
JUAN PASCUAL PRINGLES

Asombra la cantidad de expresiones poéticas que, en diferentes tiempos y 
lugares, han exaltado la presencia en la historia del puntano Juan Pascual 
Pringles  (1795 – 1831). 
Su destino y vocación coincidieron con los grandes y cruciales momentos 
en que se comenzó a definir la Independencia de la Patria. Su muerte trági-
ca y prematura, unida a las hazañas que le dieron renombre, quizás labra-
ron una posteridad casi legendaria para su figura.  
Al dar inicio a las tareas inherentes a esta compilación fui motivado por la 
curiosidad. 
En ese tiempo creí, erróneamente, que todo lo que buscaba estaría conte-
nido dentro del territorio de las letras provincianas.
No obstante eso, y en forma paralela a mis exploraciones locales, amplifi-
qué el horizonte de mis preguntas  y consultas. Cuando uno investiga el 
pasado o “lo pasado “el más mínimo indicio puede conducirnos a un 
hallazgo. 
Así fue que di con textos líricos dedicados a Pringles que por muchos años 
habían permanecido dispersos, no tenidos en cuenta o directamente des-
conocidos. En algunos casos son poemas tan antiguos  que preceden 
temporalmente al encumbramiento público y a los homenajes  que su 
provincia natal le tributó al elevarlo al podio de los Héroes. Ese alto lugar 
donde San Luis lo situó  nunca fue discutido hasta nuestros días.
Puedo asegurar que de todos los guerreros que sobresalieron en el proce-
so de aquella causa militar y civil independentista,  Pringles es el más evo-
cado y celebrado por los poetas. Su memoria sobrevive, tanto en la narra-
tiva documentada y estricta de la historiografía como en el cantar lauda-
torio de la palabra lírica. 
Este libro es una prueba de ello. Reúne esos testimonios,  da una referencia 
de sus autores, los ubica en el tiempo de su aparición, los atesora en un 
cofre y los resguarda del olvido.
                                                                    G.R.B


